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PREFACIO 


En la historia del ajedrez han habido siempre grandes jugadores 
que se iniciaron en plena infancia, por lo cual fueron considerados 
en todo el mundo como auténticos «niños prodigio». 

En el presente libro intentamos dar a conocer una ligera visión 
de la vida de cada uno de ellos, presentando además una selección de 
partidas efectuadas durante su infancia. No se crea que tratamos 
de entonar un canto a los «niños prodigio»; no, ni mucho menos. 
Nos limitamos a exponer con la mayor rigurosidad histórica los 

' hechos ocurridos, ya que de un fenómeno histórico de nuestro juego 
se trata. Para ello hemos escogido los nombres de Morphy, Capa- 
blanca, Reshevsky, Pomar, y otros más actuales, como el campeón 
mundial Fischer y el brasileño Mecking. 

¿Es que no hubo otros «niños prodigio»?, se nos dirá. Bien, an- 
tes de contestar debemos preguntarnos: ¿Qué es un «niño prodigio» 
en ajedrez? Y nuestra respuesta no puede ser otra que la siguiente: 
un ajedrecista de corta edad, que juega objetivamente bien y obtiene 
fama y éxitos. 

Por lo tanto, no podemos considerar como «prodigios» a la mul- 
titud de niños que nos han presentado como tales, por el simple 
hecho de que conocían el movimiento de las piezas a los cuatro o 
cinco años, y que, incluso efectuando sesiones de simultáneas, care- 
clan por completo de una auténtica calidad ajedrecística. 

Fenómenos de este tipo han sido demasiado frecuentes en todo 
el mundo. En España, concretamente, desde los tiempos de Arturito 
Pomar han aparecido por docenas. Quien tenga la paciencia de 
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revisar las publicaciones de nuestro país, se asombrará del número 
de «niños prodigio» que hemos tenido, y de los cuales jamás se ha 
vuelto a hablar. i 

Tampoco podemos considerar como «niños prodigio» a otros 
grandes ajedrecistas que jugaban muy bien en su temprana edad; 
por la sencilla razón de que jamás fueron presentados como tales, 
ni exhibidos con fines crematísticos o para satisfacer la vanidad de 
sus familiares. 

Como claro ejemplo de este tipo de ajedrecistas precoces, inclui- 
mos una serie de partidas en las cuales podemos admirar la calidad 
de Alekhine, Botwinnik, Tal y Spassky, jugadas cuando estos cam- 
peones mundiales eran niños, y que poseen un valor que nada tiene 
que envidiar a las clásicas de los «niños prodigio». 

La música y el ajedrez son las actividades humanas que más 
frecuentemente han producido esta clase de niños. Pero en ambas 
se olvida algo muy importante cuando se trata de ellos, y es que 
las producciones de la infancia de Mozart y Mendelsshon o de Ca- 


pablanca y Fischer, siendo muy buenas todas, son indudablemente 


inferiores a las que realizaron cuando llegaron a su madurez. 

Por lo tanto, que nadie se engañe. Lo importante es llegar a ser 
un prodigio en la mayoría de edad, no en la niñez. La producción 
artística —y el ajedrez es un arte— debe ser analizada con objeti- 
vidad, en sí misma y por lo que es, no por razones ajenas: en este 
caso la edad. 

El autor ha conocido a muchos falsos «prodigios», a encanta- 
dores niños que por el mero hecho de manejar las piezas sin difi- 
cultad a los cinco o seis añitos, sus padres o familiares ya los exhi- 
bian en público en sesiones de simultáneas, permitían a los perio- 
distas que los entrevistasen y fomentaban una popularidad que 
solamente podía causar daño al niño, y confundir a los profanos. 

Esas sesiones de simultáneas a cargo de falsos «prodigios» han 
proliferado en nuestro país, y no podemos dejar de condenarlas. En 
general, el supuesto «prodigio» se enfrentaba a diez o doce niños 
que apenas habían aprendido a mover las piezas, y cuando alguno 
cometía la «imprudencia» de poner en aprieto al pequeño «idolo», 
aparecía el organizador para rogarle que concediese tablas para no 
malograr el espectáculo... 

Si los auténticos «niños prodigio», como los que presentamos en 
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este ‘ibro, han servido para popularizar enormemente el ajedrez, 
los falsos son completamente funestos para nuestro juego, ya que 
lo convierten en un espectáculo de feria y, en la mayoría de los 
casos, malogran a unos niños que bien dirigidos tal vez pudiesen 
llegar a ser excelentes jugadores. 

Mucho más importante, a nuestro entender, que haber sido «niño 
prodigio», es llegar a ser «viejo prodigio», valga la expresión; y como 
nadie, que sepamos, se ha dedicado hasta el momento a cantar las 
hazañas de la gloriosa ancianidad de numerosos campeones, noso- 
tros incluimos, al final de nuestro trabajo, una selección de partidas 
jugadas por famosos ajedrecistas en sus últimos años, partidas que 
son verdaderas joyas, mundialmente reconocidas. 


1. PAUL MORPHY 


Paul Morphy es, sin duda, una de las figuras más apasionantes 
de la historia del ajedrez. Hombre de leyenda y jugador de excep- 
ción, fue una personalidad que cautivó, y sigue cauttvando, a los 
amantes del arte de las sesenta y cuatro casillas, a psicólogos, a 
novelistas y al público en general. Como ajedrecista, tuvo una ca- 
rrera meteórica y llena de luz. Alcanzó la cima con una facilidad 
sorprendente, y cuando se encontraba en el pináculo de su gloria, 
se apartó del tablero por razones que tal vez jamás lleguen a cono- 
cerse, y sobre las cuales se han escrito toda clase de suposiciones, 
ensayos e incluso estudios psiquiátricos en el más puro estilo freu- 
diano. 

Como hombre, y a pesar de pertenecer a una familia adinerada 
y de la mejor sociedad, su vida resultó triste y corta, pues falleció 
a los cuarenta y siete años, con claros síntomas de locura. 

Paul Charles Morphy nació en Nueva Orleáns (Estados Unidos), 
el 22 de junio de 1837, en el seno de una familia que pertenecía a 
la aristocracia de Louisiana, y en la época que la Guerra de Sece- 
sión comenzaba a fraguarse en la mayoría de los Estados del sur, 
donde la esclavitud se consideraba imprescindible para la economía 
de aquellos territorios. 

Se dice —y no lo afirmamos, puesto que nadie ha podido con- 
firmar con exactitud los detalles— que el abuelo de Paul emigró de 
Madrid a los Estados Unidos a finales del siglo xvin; se estableció 
en Carolina del Sur, donde nació, en 1798, Alonso (o Alonzo) Mor- 
phy. padre de nuestro biografiado. Más tarde se trasladó a Nueva 
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Orleáns, ciudad en donde estudió la carrera de leyes y alcanzó el 
cargo de juez. 

Alonso Morphy se casó con Thelcide Carpentier, hija de un 
francés, de cuyo matrimonio nacieron dos hijos, Edward y Paul, y 
dos hijas. 

Paul Morphy aprendió a leer en la Jefferson Academy de Nueva 
Orleáns, y más tarde siguió los estudios en un colegio de jesuitas, 
en Spring Hill (Alabama), destacando muy pronto entre sus com- 
pañeros por su clara inteligencia y sus notables progresos. A con- 
tinuación estudió Derecho en la universidad de Lousiana, licencián- 
dose brillantemente. 

A los veinte años, ya con el título de abogado, se cuenta que 
podía recitar de memoria el Código Civil y hablaba correctamente, 
además del inglés, el francés, alemán y español. 

De su padre aprendió las primeras nociones de ajedrez cuando 
tenía unos diez años, aunque el verdadero maestro fue su tío Ernest, 
considerado como uno de los más fuertes jugadores de la ciudad. 
En muy poco tiempo logró superar claramente a sus profesores, y 
sus hazañas comenzaron a extenderse fuera de los círculos fami- 
liares, aunque el padre de Morphy sólo le permitía jugar unas cuan- 
tas partidas los domingos, a fin de no perjudicar los estudios del niño. 

En el año 1849 se enfrentó en una serie de partidas, a Eugene 
Rousseau —un fuerte jugador francés que vivía en Nueva Orleáns—, 
y de las cuales el niño ganó la mayor parte. Estos triunfos decidie- 
ron a Ernest Morphy a enviar a la más famosa revista de la época, 
«La Regence» de París, la copia de una de esas partidas (véase la 
número 2) ,que fue publicada con elogiosos comentarios. 

En 1850 visitó Nueva Orleáns el conocido jugador húngaro Lo- 
wenthal, y los aficionados no desperdiciaron la ocasión para en- 
frentarlo al «niño prodigio» en dos partidas, siendo derrotado en 
una y logrando tablas en la otra (véase partidas 5 y 6). 

Con estos triunfos, y otros muchos que alcanzó sobre jugadores 
de Norteamérica, se cimentó la fama de Morphy no sólo en su país, 
sino también en Europa, donde se habían publicado varias de sus 
partidas. 

En realidad, la vida de Morphy como «niño prodigio» se puede 
considerar finalizada en esta época; pero veamos cómo esa prome- 
sa se convirtió en una estupenda realidad. * 
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En 1857, cuando contaba veinte años de edad, fue invitado a 
participar en un importante torneo en Nueva York, a fin de com- 
petir con los mejores jugadores del país y el alemán Luis Paulsen, 
quien, aunque todavía no había adquirido la reputación que logró 
más tarde, ya era un excelente jugador, 

El torneo se jugó por el sistema de eliminatorias, y Morphy ven- 
ció sucesivamente a Thompson (+ 3-0 = 0), Meek (+ 3-0 = 0), 
Lichtenhein (+ 3-0 = 1), y por último, en la final, a Paulsen (+ 5- 
1=2). 

Después de esta victoria, Morphy entraba por la puerta grande 
en el mundo del ajedrez .Y así, al año siguiente, se traslada a In- 
glaterra. El 21 de junio llega a Liverpool con el deseo de enfren- 
tarse al campeón inglés Howard Staunton; pero las sucesivas ne- 
gativas de éste impidieron el encuentro. Sobre este fracasado «match» 
se ha especulado demasiado, y, a nuestro juicio, injustamente, pues 
se ha llegado a decir que el no poder llegar a enfrentarse con Staun- 
ton fue una frustración que acompañó a Morphy durante toda su 
vida. Nosotros mo podemos compartir dicha opinión, ya que en 
aquella fecha Staunton había dejado de ser considerado como el 
mejor jugador del mundo, pues en 1851 fue superado claramente 
por Anderssen y otros en el torneo de Londres; en 1853 había sido 
vencido por Von der Lasa en un «match» celebrado en Bruselas, 
y en 1858 sólo consiguió el puesto 4-5 en el torneo de Birmingham, 
en donde venció el viejo conocido de Morphy, J. J. Lowenthal. 

Su actuación en Europa resultó asombrosa por todos los con- 
ceptos, tanto por sus sensacionales exhibiciones a la ciega como por 
el resultado de los encuentros celebrados. En el «match» celebrado 
en Londres, comenzó venciendo a J. J. Lowenthal, por + 9-3 = 2, 
y al reverendo John Owen, concediéndole ventaja de peón y salida, 
por + 5-0 = 2. Luego se trasladó a París, derrotando claramente 
al alemán Daniel Harrwitz, el más fuerte jugador del célebre café 
de «La Regence», por + 5-2 = 1, después de haber perdido las dos 
primeras partidas. A finales de 1958, el famoso Anderssen —autor 
de La Inmortal— abandonó su lejana Breslau, donde ejercía de 
profesor de Instituto, para enfrentarse al sensacional norteameri- 
cano. Anderssen, al igual que todos los rivales de Morphy, fue de- 
rrotado sin dificultad, pues el resultado del encuentro señaló un 
+ 7-2 = 2 favorable a Morphy. 
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¿Era Morphy tan superior a Anderssen? El resultado del en- 
cuentro así parece justificarlo, pero siempre hay detalles que no 
debemos olvidar, y que, por desgracia, todos los comentaristas han 
omitido en el presente caso. 

Analicemos un poco la situación y nos encontramos con un jo- 
ven adinerado, de veintiún años, viviendo en un lujoso hotel de 
París, sin más preocupación que jugar al ajedrez y disfrutar de las 
delicias de la ciudad, que entonces era la capital del mundo. 

Imaginemos también a un profesor de Instituto, allá en la lejana 
Breslau, abrumado de alumnos, de clases, sin practicar el ajedrez 
ante adversarios de su categoría desde mucho tiempo atrás, y con 
cuarenta años sobre sus sepaldas —cuarenta años que a mediados 
del siglo xix significaban mucho más que ahora— y que sacrifica 
sus vacaciones de Navidad para enfrentarse al nuevo fenómeno nor- 
teamericano. Imaginemos también un viaje desde Breslau a París 
en 1858, cuando los trenes —los que circulaban entre ambas ciuda- 
des— no eran como los de nuestros días, cuando la diligencia toda- 
vía era una realidad, y los reactores un sueño que sólo Julio Verne 
podía imaginar en aquellas fechas. El encuentro comenzó a los 
pocos días y el triunfo de Morphy resultó rotundo, ¡qué duda cabe! 
Pero, ¿lucharon ambos en las mismas condiciones y en la plenitud 
de sus facultades? Tal vez si el encuentro se hubiese verificado en 
igualdad de condiciones, el resultado no hubiera sido el mismo; 
pero no fue así, y esto es algo que no debemos olvidar en honor de 
Anderssen, aunque tampoco hay que empañar el triunfo de Morphy: 

Seguidamente, también en París, Morphy derrotó al inglés Mon- 
gredien por + 7-0 = 1, Poco después se trasladó a Inglaterra, jugó 
unas sesiones de simultáneas y partidas amistosas y emprendió viaje 
a Estados Unidos. 

La estancia de Morphy en Europa resultó triunfal, y en París 
le ofrecieron un banquete de despedida, donde se descubrió un bus- 
to debido al cincel del notable escultor Eugene Lequesne. En Nue- 
va York fue recibido con entusiasmo y poco después regresó a 
Nueva Orleáns, apartándose prácticamente del ajedrez, pues sólo 
jugó algunas partidas ocasionales con sus amigos. 

Vuelto al hogar, trató de abrirse camino con su carrera de abo- 
gado, pero su fama como jugador de ajedrez fue un obstáculo in- 
salvable. Posiblemente esto fue lo que verdaderamente afectó a 
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Morphy, así como el desprecio que recibió de una joven de quien 
se había enamorado, y que le rechazó por el simple hecho de ser 
«un jugador de ajedrez». 

La. rígida sociedad de Nueva Orleáns no podía perdonarle que 
fuera un jugador de ajedrez; y si esto puede extrañar a alguien, el 
autor conoció a un señor, desaparecido hace bastante tiempo, que 
allá por los primeros años de siglo, su padre le impidió hacerse fut- 
bolista profesional porque «no consentía que su hijo se ganase la 
vida con los pies». 

Cuando estalló la Guerra de Secesión, Morphy, como buen pa- 
triota sureño, solicitó un puesto diplomático en la Confederación, 
pero le fue negado; y cuando las fuerzas del Norte ocuparon Nueva 
Orleáns él se encontraba en la ciudad. En 1862 llegó a Cuba en el 
barco español «Blasco de Garay», jugó una serie de partidas de 
exhibición y pasó a Europa, llegando a Cádiz para trasladarse a 
París, permaneciendo allí hasta el año 1864, De su paso por España 
nada se sabe. ¿Debió jugar con alguien? ¿Se conservará alguna no- 
ticia en algún periódico o en algún archivo olvidado? Y sobre su 
estancia en París se ha dejado correr la fantasía. Así, vemos como la 
autora norteamericana Frances Parkinson Keyes, en su novela The 
Chess Player traducida al castellano con el ambiguo título de «Cuan- 
do azota la pasión», nos lo presenta como un espía surista traba- 
jando por su causa. 

Después de regresar a su país, en 1867 volvió a efectuar un nue- 
vo viaje a París. En esa época se encontraba tan apartado del aje- 
drez, que ni siquiera visitó el recinto donde se jugaba el gran torneo 
de dicho año, que fue brillantemente ganado por Kolisch. De regre- 
so a Nueva Orleáns únicamente jugó al ajedrez con su amigo de la 
infancia, Maurian, aunque siempre en partidas amistosas y en la 
mayoría de las cuales daba ventaja. Durante ese tiempo empezaron 
a circular rumores sobre su estado de salud mental, que desgra- 
ciadamente se confirmaron, pues comenzó a padecer manía perse- 
cutoria y otras ideas obsesivas. 

En 1883, el gran Steinitz visitó Nueva Orleáns y mostró grandes 
deseos de entrevistarse con Morphy, entrevista que llegó a celebrar- 
se, pero con la condición de que en el transcurso de la misma no se 
hablase de ajedrez. 

El 10 de julio de 1884, Morphy apareció muerto en el baño. Pa- 
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rece ser que el agua fría le produjo una congestión cerebral. Un hom- 
bre había muerto y se iniciaba una leyenda que persistirá mientras 
en el mundo haya ajedrecistas. 

La locura de Morphy parece un hecho indudable, pero, ¿hasta 
qué punto fue el causante el ajedrez, como han querido demostrar 
los detractores de nuestro juego? Locos se vuelven los genios y los 
tontos, los cultos y los incultos, los músicos, los pintores, los nove- 
listas y los filósofos. Pero también se vuelven locos los empleados 
de oficina, los peones camineros, los descargadores de muelle, los 
mineros y toda la lista interminable de oficios y profesiones que 
podamos citar. 

Los motivos de la locura, pues. habrá que buscarlos en otras 
causas, pero eso no es labor nuestra, sino de los psiquiatras. No- 
sotros sólo nos sentimos obligados a recordar que el ajedrecista tiene 
las mismas posibilidades de volverse loco que cualquier otro mortal. 

Y como final, una tesis que tampoco se puede admitir, que pro- 
cede de una autoridad mundial como el psicoanalista Ernest Jones, 
quien en su ensayo El problema de Paul Morphy, al analizar las 
causas de la locura del genial ajedrecista dice: «¿Se asustó Morphy 
de su presuntuosidad cuando se le dio la luz de la publicidad? Freud 
señaló que la gente que se quiebra bajo el peso del éxito lo hace por- 
que sólo puede soportarlo en la imaginación, no en la realidad.» 

La teoría tal vez sea excelente, pero cuando los triunfos comien- 
zan de niño, como en el caso de Morphy, con una facilidad incref- 
ble, no hay tiempo para soñar, pues llegan con la misma normali- 
dad que la pubertad, adolescencia, madurez y vejez; o sea, sin darse 
cuenta. 

El caso de Morphy no fue, ni mucho menos, el de un hombre 
que luchó con ahinco por convertir su sueño en realidad, para lo 
cual hay que emplear el tesón que sólo los elegidos de los dioses 
poseen. 

Respecto a la afirmación de Ernest Jones, según la cual el pro- 
pósito más vital de Morphy era vencer a Staunton, y la importancia 
que concedió a la negativa de éste, tampoco podemos admitirlo, 
pues, como anteriormente hemos señalado, el gran Howard Staun- 
ton había pasado a un segundo plano en los tiempos gloriosos de 
Morphy, como fácilmente se puede comprobar en cualquier libro 
de historia del ajedrez. 
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PARTIDA NÚM. 1 


La siguiente partida fue jugada a ciegas por Morphy contra su 
tío Ernest Morphy, el 22 de junio de 1849; precisamente el día 
en que Paul cumplía los doce años. 

La transcripción se encuentra en la obra de Max Lange (Leip- 
zig, 1881), según un testimonio del doctor Ford, quien la presen- 
ció. Sin embargo, otro biógrafo de Morphy, Phillip W. Sergeant, 
afirma «es de pensar que el que jugaba a ciegas era Ernest, pues 
actuó muy por debajo de su destreza acostumbrada». ¿Quién tiene 
razón? Eso jamás se sabrá, pero juzgue usted mismo. 


16. CXP DIR 
17.PXP AXP 
18. TDIR — A3T 


Nueva Orleáns, 22 junio 1849 
Apertura Italiana 

Blancas: Paul Morphy (12 años) 
Negras: Ernest Morphy (41 años) 


Diagrama 1 


1. PAR PAR Aua 
2. CIAR C3AD A iT, a 
3. ASA ASA 

4.P3A  P3D 

5. 0-0 C3A 

6. PAD PXP 

7.PXxP  A3C 

8. P3TR  P3TR 

9. C3A 00 
10. A3R TIR 

11. P5D! AXA? 


Se imponía 11. ..., CAR. 
12. PXC A3C 


13. PSR 
14. D3C! 


PD xX P 


El pequeño Morphy ya con- 
siguió un dispositivo de ataque. 


14. ... 


T2R 


15. AXP+4TXA 


Ahora las blancas rematan con 
elegancia el juego. 


19. C6C DID 
20. T7R Rinde 


Se cuenta que el citado doc- 
tor Ford regaló al vencedor un 
hermoso juego de ajedrez por 
esta interesante victoria. 
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PARTIDA NÚM. 2 


Esta partida es la que dio fama a Morphy, pues fue publicada 
en la revista francesa «La Regence», una de las pocas especializa- 
das que existían en aquella época, con comentarios del notable 
jugador Kieseritzky, que a su vez era editor y director de la misma. 


La idea partió de Ernest Morphy, tío del niño prodigio, quien 
escribió la siguiente carta, fechada en Nueva Orleáns el 31 de oc- 
tubre de 1849. 


«Le envío una partida de ajedrez jugada el 28 del presente entre 
E. Rousseau y el joven Paul Morphy, mi sobrino, quien sólo tiene 
. doce años. Este muchacho nunca ha abierto un libro de ajedrez; 
ha aprendido el juego por su cuenta, siguiendo las partidas entre 
miembros de su familia. En las aperturas hace los movimientos co- 
rrectos, como por inspiración; y es asombrosa la precisión de sus 


cálculos en la mitad y final del juego. Cuando se sienta a la mesa - 


de ajedrez, su rostro no revela ninguna agitación, ni siquiera en las 
posiciones más críticas. En tales casos, generalmente silba una can- 
cioncilla a través de los dientes, y pacientemente busca la combi- 
nación que lo pueda sacar del lío. Así, juega tres o cuatro partidas 
bastante duras, cada domingo —el único día que su padre se lo 
permite—, sin mostrar la menor fatiga.» 


Parece ser que en el período 1849-1851, Morphy y Rousseau ju- 
garon unas cincuenta partidas, de las cuales el niño ganó aproxima- 
damente un noventa por ciento, pero, por desgracia, la única que 
se conserva es la que publicamos. 


Eugene Rousseau vivía en Nueva Orleáns, aunque era de origen 
francés, y tenía fama de gran jugador. En 1867 participó en el gran 
torneo de París, ganado por Kolisch, y en el que también tomó parte 
el maestro español Celso Golmayo de la Torriente. Rousseau quedó 
en el último lugar, pero obtuvo victorias sobre adversarios tales 
como Winawer y From. 
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Nueva Orleáns, 28 octubre 1849 
Defensa Irregular 

Blancas: Morphy (12 años) 
Negras: E. Rousseau 


1. P4R P4R 
2. CIAR C3IAD 
3. A4A P4AR 


Una jugada peligrosa, pues el 
alfil dama blanco cobrará mu- 
cha actividad en la diagonal 
2TD, 8CR. 


9. D3A P3A 
10. CD4R!! 
Diagrama 2 


Un magnífico sacrificio de pie- 
za “que demuestra la profundi- 
dad de cálculo del primer ju- 
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gador. Si se rehúsa por medio 
de 10. ...,, P3TR, sigue 11. 
D5T+, igualmente con ataque 
decisivo. 


10. :.. PXC 
11. D7A + R2D 
12. D6R+ R2A 


O 12. ..., RIR 13. D7A + y 
14. P X P, con muy graves ame- 
nazas. 


13. D x P + D3D 


Tampoco era ninguna solución 
. R2D o 13. ..., R3C, por 
14. P X P, etc. 


14. DXD+RXD 
15. C7A + R3R 
16 CxT PXP 
17. PXP R3A 
18. PACD A3R 
19. TRIR AIC 


La gran superioridad de Mor- 
phy sobre sus contemporáneos, 
consistió principalmente en su 
habilidad para desarrollar con 
rapidez sus piezas. 

Obsérvese que a los doce años 
ya practicaba la estrategia que 
le convirtió en el primer jugador 
del mundo. 


20. A2C + R4C 
21. T5SR + R3T 
22. AIA + P4C 
23. TXP Rinde 
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PARTIDA NÚM. 3 


Nueva Orleáns, 1849 
Gambito Evans 


Blancas: P. Morphy (12 años) 
Negras: A. Morphy (50 años) 


1. PAR P4R 


2. CIAR C3AD 
3. A4A AJA 
4. P4CD 


"Una entrega de peón conoci- 
da por «Gambito Evans», en ho- 
nor de su descubridor, el homó- 
nimo capitán de la Marina in- 
glesa, y cuya idea es desarrollar 
las piezas con rapidez. 


- AXP 
5. P3A AJA 
6. PAD PxP 
7PXP A3C 
8. 0-0 C4T 
9. A3D  P4D 
10. PXP DXP 


11. A3T A3R 


El pequeño Morphy ya tiene 
todas sus piezas dispuestas para 
entrar en combate. 


12. C3A D2D 
13. P5D AXP 
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14 CXA DXC 


Diagrama 3 


2 moran 


Llegó el momento de desen- 
cadenar un temporal sobre el rey 
adversario. Veamos cómo Mor- 
phy pulveriza el juego de su pa- 
dre. 


15. A5C+ DXA 


Movimiento forzado para no 
perder la dama. 


16. TIR+ C2R 
17. TIC D3T 
18. T X C + RIA 
19. D5D D5A 
20. T X P + RIC 
21. TSA Mate 


PARTIDA NÚM. 4 


Nueva Orleáns, 1849 

Gambito de Rey 

Blancas: Morphy (12 años) 
Negras: J. Mac Connell (54 años) 


1. P4R P4R 
2. PAAR PxP 
3. CIAR P4CR 


Aceptar y defender el peón del 
gambito de rey, era casi obliga- 
do para la mentalidad de los ju- 
gadores del siglo XIX. 

Un ajedrecista actual, posible- 
mente respondería 3. ..., P4D o 
3. ..., CIAR. 


4. PATR PSC 
5. CSR P4TR 
6. AJA T2T 


Todo esto era muy conocido 
en la época en que se jugó la 
presente partida. 


7. PAD P3D 
8. C3D P6A 
9. P3ICR — C3IAR 
10. C4A A2D 
11. C3A C3A 
12. A3R C2R 
13. R2A! 


Los peones negros son una es- 
tupenda defensa para el rey blan- 


co. Ahora la torre rey de Mor- 
phy entrará en juego. 


13. ... P3A 
14. TIR A2C 
15. PSR! 


Ruptura central que abrirá el 
camino hacia el rey adversario. 


15. ... PXP 
16. PXP  C34D 
1.AXC PXA 
18. ASA AJAD 


19. P4C P3C 


¡La hora de la recolección ha 
llegado! 


Diagrama 4 


taza 
amam B 
Casa m 


2.AxXC DXÁ 
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21. C4 x PD D2C 

22. C6A + AXC 
23. P X A + RIA 

24. D6D + RIC 

25. T7R DIA 

26. T7A D4A 
27.DxA DxP+ 


28. R3R TiD 
29. TID! Rinde 


Ya no hay contrajuego y la 
pieza de ventaja se impondrá sin 
dificultad. 


PARTIDA NÚM. 5 


En la primavera de 1850, Johann Jacob Lowenthal, jugador hún- 
garo de origen judío, nacido en Budapest el 15 de julio de 1810, 
visitó América y jugó dos partidas con Morphy, empatando la pri- 
mera y perdiendo la segunda. Aunque en esta época aún no había 
alcanzado la fama que después adquirió, ya era una figura muy 
conocida en Europa, pues con Grimm y Ezen, había formado parte 
del equipo de Budapest que por correspondencia venció al de París 
—compuesto por Saint-Amant, Kieseritzky y Deschapelles— en la 
lucha mantenida entre 1842 y 1845. 

Más tarde se quedó a vivir en Inglaterra, donde adquirió una 
gran reputación, pues ganó los torneos de Manchester, en 1857, y 
Birmingham, en 1858. Este mismo año se enfrentó de nuevo con 
Morphy en un match y fue derrotado por +3-9=3. De carácter 
amable y simpático, fue uno de los más grandes admiradores de 
Morphy; en el año 1860 publicó un libro en el cual se recogían las 
mejores partidas del norteamericano. 


Nueva Orleáns, 22 mayo 1850 3.CXP P3D 


Defensa Petroff 4. CIAR CXP 
Blancas: Morphy (12 años) 5. D2R D2R 

Negras: Lowental (40 años) 6. P3D C3AR 
7. C3A A3JR 

1. P4R P4R 8. ASC P3TR 

2. C3JAR  C3AR 9R.AXC DXA 
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10. P4D P3A 
11. 0-0-0 P4D 
12. C5R ASCD 


Diagrama 5 


13, CD x P? .. 


El pequeño Morphy no puede 
resistir la tentación de combi- 
nar, aunque hay que reconocer 
que la idea es un tanto dudosa. 


13. ... A xC! 


Si 13. ..., P X C; 14. DSC +, 
C3A. 15. C X C, etc. 


14. C6C+ D3R 
15SCxXT DXD 
16 AXD RIA 
17. P3TD A3D 
18. A3D RIC 


Se podía jugar sin miedo 18. 
...., A X PC, pero las negras tal 


vez temieron la apertura de la 
columna CR. 


19 CXPA RXC 
20. PÚJAR — P4CD 
21. A4R C2D 
22. TDIR —C3A 
23. T2R TIR 
4. AXA+PXA 
25. TXT CXT 


Diagrama 6 


d 


Y 


TR 


La estrategia de Lowenthal no 
puede ser recomendada, ya que 
con dos peones de menos, los 
cambios de piezas favorecen a 
su rival. 


26. PICR — P4C 
27. R2D Cc2C 
28. TIT P4TD 
29. R3D R3R 
30. P4TD P5C 
31. PAAD! A2A 
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32. TIR + R3D 
33, TS5R 
34. RXP  C3R 
35. TSC CIA 
36. T5D + R3R 
37. TSAD R3D 
38. PSD R2D 
39. T6A A3D 
40. T6T 


Morphy ha maniobrado muy 
hábilmente, y ahora los peones 
negros empiezan a caer. 


40. ... C3C 
41. TXxXP  CW4R + 
42. R5C P6C 


SAD CXE; 43. 17T + 
ganaría, ya que a 43. ..,, A2A, 
sigue 44. RSA, y a 43. ..., RID; 
44. R6A, penetrando con el rey. 


43. T7T + RID 


44. P4A P xP 
45. PXP  C6D 
46. R4A C x PA 


47. TIT A4R 


No 47. ..., A1A; 48. T7A, ga- 
nando pieza. 


48.T X P A xP 
49.RxP A2C 
50. T7T A4R 
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Diagrama 7 
w Y 


s 


a Ah, 


Y m, hh 
un 


Y Ses jj i 57 ; Y) 
Mm ma 
¿a ma 


Sy 
S 


EEEN 
EESE 


El triunfo ahora debería ser 
cuestión de técnica, pero la tés- 
nica, y sobre todo la de los fi- 
nales, se encontraba en manti- 
llas a mediados del siglo pa- 
sado. 

En la primera mitad del si- 
glo XIX, son muy frecuentes los 
ejemplos de finales pésimamente 
jugados, incluso en las luchas en- 
tre Labourdonnais y Mac Don- 
nell, en 1834, y eso que eran los 
mejores jugadores de su tiempo. 

No es de extrañar, pues, que 
el niño Morphy, a pesar de su 
gran superioridad, no encuen- 
tre el camino de la victoria. 


AN 


51. PST? CxP! 
52. TST AXxXP 
53. TXE? F ... 


Mucho mejor era 53. TX A. 


53. , RIA 
54. T5SCD  R2A 
55. R4A R3A 
56. TST? 


Otro error. Con 56. P6T, A8C; 
57. TIC, se acabaría ganando. 


56. ASC 
57. T6T?? + 


El fallo definitivo que permite 
a las negras alcanzar las tablas 
teóricas. La victoria aún se ob- 
tenía con 57. T7T o 57. T5C, no 
permitiendo al rey negro alcan- 
zar la casilla de coronación del 
peón blanco. 


os R2C! 


Y se alcanzó la posición teó- 
rica de tablas. 

Después de unas cuantas ju- 
gadas más, ambos adversarios 
acordaron el empate. 


El débil juego de Morphy en 
este final no se puede achacar a 
la inexperiencia de la edad, sino 
de la época; pues, ocho años 
más tarde —cuando se encon- 
traba en la plenitud de su ca- 
rrera, y asombró a Europa al 
batir a los mejores jugadores del 
Viejo Continente—, jugó el si- 
guiente final con el mismo rival, 


en la tercera partida del match 
celebrado en Londres, en julio 
de 1858. 


Diagrama 8 


EEE 
EEE 
PA PRIA Y 77 
Eon 
m EE 


O M 


S 


Negras: Morphy 
Blancas: Lowenthal 


La victoria es bien fácil para 
cualquier jugador de nuestros 
días, pero Morphy necesitó una 
gran «colaboración» de su ad- 
versario para triunfar. 


53. T1T PSA 
54. PST! P x P? 


Una fácil victoria se obtenía 
con 54. ..., TIA+ y 55. ..., 
P4C, etc. 


55. RSA T6R 
56. R4A TIR 
57. T6T + R4D 
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58. TXP  P6A 
59. T X P + R5D 
60. T7T T1AD 
61. T7D + R5A 
62. R3R TIR + 
63. R2A?? 


Un terrible error que pierde; 
y no se puede afirmar que fue 
debido a la falta de tiempo, por 
la simple razón de que aún no 
se utilizaba el reloj-control. 

Con 53. R4A, se aseguraba el 
empate con el peón AR, aunque 
el negro ganase la torre gracias 
al peón AD. 

Nada de eso” ocurrirá ahora. 


PARTIDA NÚM. 6 


Nueva Orleáns, 25 mayo 1850 
Defensa Siciliana 

Blancas: Morphy (12 años) 
Negras: Lowenthal (40 años) 


1. P4R P4AD 
2. PIAR 


Es muy posible que Morphy 
a esta edad ya conociera las par- 
tidas del match Labourdonnais- 
Mac Donnell, celebrado en el 
año 1834, pues en la mayoría de 
las sicilianas de este encuentro 
se jugó precisamente 2. P4AR. 
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2. 
3. C3AR 
4. PXP 


P3R 
P4D 


Aquí, sin embargo, en la ma- 
yoría de las partidas se jugó 4. 


PSR 


En su infancia, Morphy ya 
prefiere el juego abierto. 


P xP 
ASCR 
AxXC 
C3AR 
A2R 


9. A3R 
10. AD X P 
11. C3A 
12. AXC 
13. C xX P 
14. T1C 
15. RIT 
16. P3A 
17. PSA 


Como pronto se verá, era ne- 
cesario jugar 13. ..., 


18. P3C 
19. P6A! 


Comienza a minarse el enro- 


que enemigo. 


19. ... C4R 

20. PXP TRID 

21. A4R D x P7C 

22. D5T T3D 
Diagrama 9 


prg 


ye 


P xP 
0-0 
C3A 
AXA 
AXP 
A5D + 
TICD 
AA 
DST? 


D4C 


P3A. 


mer 
E m 
n 


a nn 
alas 


23 AXP+ RIA 


Si23...,DX A; 24. CIR +, 
RIT; 25. D X C +, etc. 


24. A4R 


Y el muchacho se quedó con 
un peón de ventaja, pero no lo 
podrá mantener. 


24. ... T3TR 
25. DSA D xP 


Parece que el ataque de Lo- 
wenthal es muy fuerte; sin em- 
bargo, todas las amenazas se pa- 
ran con sencillez. 


26. T2C TIR 
27. C6A T3R 
28. T2C 


Un fallo. Con 28. D x T3R 
se ganaba una torre limpia- 
mente. 


LO DxT+ 
29 AXD TRXC 
30. D x TR T x D 

3. TxT C5C 


El final ya no ofrecerá dificul- 
tades a Morphy. 


32. TSA P3C 
33. A5D C3T 
34. T6A R2C 
35. T6A P4T 
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36. T7A R3C 43. R3C P4A 
37. R2C P3A 44. T6A PSA + 
38. R3A C4A 45.R“YP A7A 
39. A4R R4C 46. R4R AJA 
40.AXC RXA 47. TSAA+ RXP 
41. PATR — R3C 48. TxA PXT 
42. T6A R4T 49. R5D Rinde 
PARTIDA NÚM. 7 
Nueva Orleáns, 1850 Diagrama 10 


Defensa Francesa 


Blancas: Mac Donnell (56 años) 
Negras: Morphy (13 años) 


a Ao 


mi 
1. PAR P3R 
2. P4D P4D 2” 
3. PSR P4AD a" 
4. PIJAD  — C3AD Y a 
5. PAAR? D3C a r Y j. y 
6.C3A  A2D a a E Ly 
7. P3TD C3T E g Da 
8. PACD PxPD a A Y) a Y 
9.PXP TIA pal Ema 
10. A2C C4A 
11. D3D 12. PXA CxPcC 
13. D2D T7A 
(Véase diagrama 10.) 14. DID C6R! 
¡Ni de niño se podía dejar ¡Para qué capturar un alfil si 
combinar a Morphy! se puede ganar la dama! 
Ub A xPC+ 15. Rinde 


28 


2. JOSÉ RAUL CAPABLANCA 


Capablanca fue un mimado de los dioses. Eso fue su gloria, y 
también su desgracia. Para él, el ajedrez fue tan sencillo como res- 
pirar, lo desarrolló sin esfuerzo, como algo natural e inherente en 
su persona. Esa facilidad, ese don innato para asombrar al mundo, 
producir admiración en todas partes y un entusiasmo general hacia 
su persona, le llevó al pináculo de la fama, ya que, además, se 
trataba de un hombre afable, correcto y de gran simpatía y caballe- 
rosidad. Pero esa facilidad fue también la causa de su caída del 
trono, ya que jamás se preparó con cuidado, confiando siempre en 
su enorme sentido de la improvisación ante el tablero. 

Cuando se enfrentó a Alekhine, en el año 1927, llegó a Buenos 
Aires confiado y tranquilo. En Nueva York, poco antes se había 
impuesto con enorme superioridad ante el propio Alekhine y los 
mejores jugadores del momento, pero su preparación para defender 
un título mundial fue nula; tanto es así que incluso llegó a la capital 
Argentina después de una gira de simultáneas por el Brasil. 

Su rival, en cambio, llevaba años esperando el momento, estu- 
diando meticulosamente a su adversario, y ante la sorpresa general 
le arrebató el título en un dramático encuentro por el tanteo de 
+ 6-3 = 25. 

A partir de entonces, el nuevo campeón mundial le evitó siem- 
pre, temiendo no poder repetir su éxito. Para la defensa de su co- 
rona escogió cuidadosamente rivales que no podían inquietarle de- 
masiado, mientras que toda la afición mundial soñaba ansiosamente 


http://matika-chessismylife.blogspot.com/ 29 


con la revancha, una revancha que jamás se efectuó y que ha sido 
el encuentro más esperado de la historia del ajedrez. 

Capablanca, al igual que Morphy, también fue un hombre de 
leyenda. Una leyenda que comienza muy poco después de su na- 
cimiento, acaecido en La Habana, el 19 de noviembre de 1888, en 
el seno de una familia de origen español, y en un ambiente en el 
que el ajedrez era muy popular, ya que en dicha ciudad la afición 
era muy grande, como lo prueban los dos encuentros Steinitz-Chi- 
gorin para el título mundial en los años 1889 y 1892, y otros mu- 
chos que convirtieron a la capital de la perla de las Antillas en 
«Eldorado del mundo del ajedrez», según acertada expresión de 
Steinitz. 

¿A qué edad aprendió Capablanca a jugar al ajedrez? Veamos 
lo que nos cuenta José A. Gelabert, amigo personal y primer bió- 
grafo del campeón, en un libro editado en La Habana en 1923: 
«Contaba tan sólo cuatro años de edad cuando el primer chispazo 
de su genio nos lo reveló como una estrella en el noble juego. Ha- 
llábase su señor padre jugando cierto día con varios amigos, y el 
pequeño Raúl seguía con creciente interés el curso de la partida, 
cuando un movimiento falso hecho por aquél con el caballo puso 
en evidencia la pérdida del juego; motivo por el cual el niño no 
pudo por menos que decirle a su padre: “Tú no puedes hacer eso.” 
Como era natural, nadie hizo caso del niño, pero, vista su terquedad 
por querer demostrar la causa del error, aceptaron su intervención, 
quedando asombrados de la exactitud de sus análisis, los cuales no 
dejaban lugar a dudas acerca de lo que el niño decía. A los pocos 
días el niño jugaba con su señor padre y con los amigos de éste y 
a todos los derrotaba sin esfuerzo alguno.» 

«Por aquel tiempo —sigue contando Gelabert— se celebraba 
en La Habana el match por el Campeonato del Mundo, que el cé- 
lebre Steinitz defendía contra el brillante jugador ruso Chigorin. 
Y habiendo cierto día perdido el primero una hermosa partida, al 
comentarla Andrés Clemente Vázquez en su revista, puso de ma- 
nifiesto la causa del error, lamentándose de que un maestro de la 
talla de Steinitz no viera la jugada, al parecer facilísima. 

»El padre de Capablanca, al llegar a su casa, y sintiendo curio- 
sidad por la partida de referencia, la reconstruyó en el tablero, en 
presencia de algunos amigos y de Raúl; para asombro de todos, al 
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llegar a la jugada que el señor Vázquez señalaba como buena, el 
niño la enseñó, con todas sus variantes, diciendo que él, en lugar 
de Steinitz, habría ganado el juego.» 

¿Es cierta esa historia o se encuentra en el campo de la leyenda? 

Nosotros nada podemos afirmar ni negar, pero sí recordar que 
el doctor Euwe, futuro campeón mundial, rival y amigo de Capa- 
blanca, afirma en su biografía sobre el genial cubano: «La cono- 
cida leyenda de que Capablanca aprendió a jugar al ajedrez a los 
cuatro años fue relegada al país de la fantasía por el propio maes- 
tro en 1920. Sin embargo, sobre el niño prodigio Capablanca no se 
sabe nada de cierto. Según su propia afirmación, no se ocupó mu- 
cho del ajedrez hasta los doce años: y hasta los diecisiete sólo se 
interesó superficialmente.» 

La opinión hay que respetarla por venir_de quien viene, pero 
sí hay un hecho que no se puede negar, y es que Capablanca se 
convirtió en campeón de Cuba a los trece años al derrotar en un 
«match» a Juan Corzo; es de suponer que cuando un niño disputa 
un título como el citado, se debe a que ya tiene adquirida -una no- 
table reputación como ajedrecista. 

El match Juan Corzo-Capablanca es la hazaña más sobresalien- 
te del «niño prodigio» cubano, y en este libro lo incluimos íntegro, 
ya que sobre el mismo ha existido mucha confusión respecto a la 
fecha y al resultado, así como a las condiciones del mismo. Incluso 
Capablanca, seguramente por fiarse de la memoria, tiene algunos 
errores en su notable libro Mi carrera de ajedrez. 

Nosotros hemos podido conseguir todas las partidas, y todos 
los detalles, gracias a la amabilidad del gran investigador cubano, 
don Carlos A. Palacio, amigo personal de Juan Corzo y Capablanca. 

El match se jugó en La Habana durante los meses de noviembre 
y diciembre de 1901 —no 1900, como afirman muchos autores—, 
y en el transcurso del mismo Capablanca cumplió los trece años. 
Las condiciones fueron que resultaría vencedor quien ganase más 
partidas, de un total de siete en las cuales hubiese decisión, no con- 
tando las tablas. Al finalizar la número once, con victoria de Ca- 
pablanca, la situación era cuatro victorias para Capablanca, dos 
para Corzo y cinco tablas; y como para llegar a siete partidas con 
decisión sólo faltaba una, Capablanca se convirtió en el nuevo 
campeón de Cuba, pero Corzo rogó a su adversario que siguiera 
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jugando hasta que se llegara a siete partidas con decisión, aunque 
ello no pudiera cambiar ya el resultado del encuentro. 

Capablanca aceptó y después de empatar en la número doce, 
perdió la trece, con lo cual finalizó el match, ya que se completaban 
las siete partidas con victoria de uno u otro rival, 

He aquí el cuadro del encuentro: 


6 7 8 9 10 11 12 13 Puntos 


ar 


lel 
| 


La carrera ajedrecística de Capablanca como «niño prodigio» ha 
sido en realidad bastante corta, ya que después del match con Corzo 
sólo jugó algún torneo de carácter local y partidas ocasionales con 
los mejores aficionados cubanos. l 

Las esperanzas que los aficionados se habían forjado sobre el 
futuro de Capablanca se materializaron cuando tenía veinte años, al 
enfrentarse en Nueva York con el famoso campeón de los Estados 
Unidos, Frank J. Marshall, uno de los mejores jugadores del mundo, 
y que en el año 1905 había disputado a Lasker el máximo título, 
aunque sin éxito. Contra todos los pronósticos, Capablanca se im- 
puso por el abrumador tanteo de +8 — 1 = 14. 

Dos años más tarde, en 1911, se jugó en San Sebastián uno de los 
torneos más fuertes de todos los tiempos, y en el que participaron, 
exceptuando el campeón mundial Lasker, los mejores jugadores de 
la época. 

Todos los participantes poseían un brillante historial en torneos, 
mientras que Capablanca sólo podía presentar su victoria sobre Mar- 
shall, razón por la cual —se cuenta— algunos maestros protestaron 
de su inclusión, principalmente el ruso Ossip Bernstein. 

El autor de este libro carece de información sobre el particular, 
pero recuerda que en el año 1951 conoció a Bernstein en Madrid, 
y le preguntó: 

—Maestro, ¿es cierto que usted se negó a que Capablanca par- 
ticipara en el torneo de San Sebastián, por no poseer suficientes mé- 
ritos? 
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Bernstein le miró socarronamente y respondió : 
—Hay mucha fantasía en todo lo que sobre eso se cuenta. 
En fin, yo no pude aclarar la cuestión, pero, después de mi en- 


cuentro con Bernstein, siempre he tenido la sensación de que «algo 


hubo». 

Sea como fuere, Capablanca se enfrentó a Bernstein en la primera 
ronda, y no sólo obtuvo la victoria, sino que por ella recibió el pre- 
mio a la partida más brillante del torneo. 

Además de esta sabrosa venganza, Capablanca obtuvo algo más 
en San Sebastián: el primer puesto y la entrada por la puerta grande 
en el Olimpo de los elegidos del tablero. 

La primera guerra mundial retrasó a Capablanca la ascensión al 
trono de Lasker, pero, una vez terminada, derrotó al gran campeón 
alemán, en La Habana, por +4 —0 = 14. 

Ya con el título en el bolsillo, vence en el torneo de Londres 
(1922) y tiene un pequeño fracaso en Nueva York (1924), donde, des- 
pués de ocho años sin conocer la derrota, le vence Reti y es supe- 
rado por su viejo rival, Lasker, quien obtuvo el primer premio, aun- 
que Capablanca tuvo la satsifacción de infligirle la única derrota. 
Otro fracaso para Capablanca resultó el torneo de Moscú (1925), 
donde venció Bogoljubov, seguido de Lasker. Él se clasificó tercero, 
con dos derrotas ante los rusos Iljin Genewski y Werlinski. 

¿Estaba en decadencia el campeón mundial? No, sólo un poco 
aletargado, pues al año siguiente reaparece en Lake Hopatcong —un 
torneo no demasiado fuerte— y realiza un excelente juego, ganando 
el primer premio sin perder partida. 

Su segundo triunfo llegó en 1927. En Nueva York se reunieron, 
junto con Capablanca, los jugadores que entonces estaban conside- 
rados como los mejores del mundo, en un torneo a cuatro vueltas 
que dio la siguiente clasificación: 1.) Capablanca, 14 puntos; 
2.) Alekhine, 1114; 3.” Nimzowitch, 1014; 4. Vidmar, 10; 
5.) Spielmann, 8; y 6. Marshall, 6 puntos. 

Nosotros creemos que este gran triunfo de Capablanca fue tam- 
bién la causa de su mayor derrota, pues le resultó demasiado fácil, 
demasiado sencillo y demasiado abrumador. 

En estas condiciones, ¿cómo le iba a preocupar su encuentro con 
Alekhine? Tuvo que pagar muy caro este error, y ya jamás la opor- 
tunidad volvió a llamar a su puerta. 
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Ante la estupefacción del mundo ajedrecístico, Alekhine le de- 
rrotó en Buenos Aires por el convincente tanteo de +6 — 3 = 25, 
con arreglo al siguiente cuadro: 


12139.54478£8 910.411 12 13 14 05 lo 17 12 10 20 2) 222124 25 20727 234 24 -P31 32 2030 


ALEKHINE ULTOR ROIA EE PE ETEL U A Tr OS pani 


CAPABLANCA 0 1153313 310015111311203434243 011340050 04 


Creemos que si Capablanca no hubiese triunfado en Nueva York, 
o lo hubiese hecho con dificultad, jamás habría perdido el match 
de Buenos Aires, pero la historia es esa, y ya nadie la puede cambiar. 

Como ex campeón, comienza a soñar con un nuevo encuentro 
con Alekhine, encuentro que toda la afición mundial desea, menos 
el propio Alekhine, quien una y otra vez busca excusas para evitar el 
desquite. Capablanca, desengañado, participa en los torneos de Bad 
Kissingen, en 1928, donde finaliza segundo tras Bogoljubov; gana 
los de Budapest y de Berlín del mismo año; queda tercero en el 
gran torneo de Carlsbad, en 1929, detrás de Nimzowitch y Spiel- 
mann; en este mismo año vence en Ramsgate, Budapest y Barcelo- 
na, y en Hastings (1929-30); al año siguiente queda segundo, tras 
Euwe, en Hastings (1930-31), pero se desquita poco después al de- 
rrotar a Euwe por +2 — 0 = 8 en un match. Finaliza el año 1931 
ganando el torneo de Nueva York. Desilusionado por no poder en- 
frentarse a Alekhine, se retira del tablero durante unos años. 

Reaparece en el torneo de Hastings (1934-35) y sólo obtiene un 
modesto cuarto puesto, detrás de Euwe, Flohr y Thomas, que em- 
pataron para el primer lugar; en Margate (1936) queda segundo de- 
trás de la nueva estrella y antiguo «niño prodigio», Reshevsky. Pero 
vuelve a fracasar en Moscú (1935), donde le superan Botvinnik, 
Flohr y su antiguo rival Lasker. 

¿Estaba acabado el gran Capablanca? Los resultados así pare- 
cían confirmarlo, y la opinión mundial estaba convencida de ello. 
Pero he aquí que 1936 se convirtió en el gran año de Capablanca, 
pues gana el gran torneo de Moscú, delante de toda la «nueva guar- 
dia» y del veterano Lasker; sigue un segundo puesto en Margate 
(1936) —Flohr obtuvo el primero—; y vuelve a vencer, junto con 
Botvinnik, en el torneo de Notingham (1936), uno de los más fuer- 
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tes de todos los tiempos, en donde tuvo el placer de encontrarse, ta- 
blero por medio, con Alekhine y derrotarle. 

Pero estos triunfos fueron ya como el canto del cisne, pues Ca- 
pablanca, desilusionado y con la salud quebrantada, ya no podía ser 
el de años atrás. 

Su carrera finaliza con un tercer puesto en Semmering-Baden 
(1937), detrás de Keres y Fine; una victoria en un pequeño torneo 
en París (1938); un séptimo puesto —¡el peor de su brillante eje- 
cutoria!— en el torneo del AVRO (Holanda, 1938), y un segundo 
puestro, detrás de Keres, en Margate (1939). 

El último torneo importante que jugó Capablanca fue la Olim- 
píada de Buenos Aires, en 1939, durante la cual se inició la segunda 
guerra mundial. Su actuación fue excepcional, pues no perdió par- 
tida y alcanzó la mejor puntuación en el primer tablero, superando 
a Alekhine, aunque no llegaron a enfrentarse en el encuentro in- 
dividual. : 

Con el estallido de la segunda guerra mundial, el ajedrez, como 
tantas otras cosas, pasó a segundo plano. Capablanca, seguramente 
convencido ya por completo de que jamás volvería a encontrarse con 
Alekhine en lucha por el título mundial, falleció en Nueva York, de 
un ataque de apoplejía, el 8 de marzo de 1942, en el mismo hospital 
en que expirara, un año antes, su gran rival y amigo Emanuel 
Lasker. 
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PARTIDA NÚM. 8 


I del match 
La Habana, 17 noviembre 1901 
Apertura Escocesa 


Blancas: Capablanca (12 años) 
Negras: Juan Corzo (23 años) 


1. PAR P4R 

2. CIAR C3AD 
3. P4D PxP 
4. CXxP C3IAR 
5. CIAD A5C 
6CxCc PCXC 
7. D3D? 


En esta época, Capablanca, 
como afirma en su libro Mi ca- 
rrera de ajedrez, desconocía com- 
pletamente las aperturas. 

Que pudiese vencer sin pre- 
paración teórica a un jugador 
tan experimentado como Juan 
Corzo, y en un match, es la me- 
jor demostración de su genio, 
que muy pronto sería reconocido 
por todo el mundo. 

Hay que hacer constar, tam- 
bién, que en la época en que se 
jugó la presente partida, la aper- 
tura escocesa se practicaba con 
mucha frecuencia, y que uno de 
los maestros del futuro campeón 
mundial, Celso Golmayo (Logro- 
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ño, 1820-La Habana, 1898), era 
un gran conocedor de esta línea, 
con la que obtuvo triunfos es- 
pléndidos, incluso frente a Stei- 
nitz y Blackburne. 

La jugada correcta es 7. A3D, 
con un juego rico en posibilida- 
des para los jugadores de estilo 


combinativo. 


Teo... 0-0 

8. A2D AXxXC 
9 AXA CXP 
10. D XC TIR 
11. ASR P3A 


Las negras han ganado un 


peón y tienen ya la iniciativa. 
No hay temor a 12. D4A +, por 
12. ..., RIT, y el alfil siempre 
se recupera con excelente juego. 


12. 0-0-0 PXA 
13. A3D D4C + 
14. R1C D3T 
15. PAAD —A2C 
16. DSA P4D 
17. P4CR 


La única posibilidad de las 
blancas es un ataque sobre el 
rey adversario, pero las negras 
rechazan el peligro sin dificul- 
tad. 
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17. ... AIA 


Acabando con las esperanzas 
del pequeño Capablanca. Ahora 
resultará forzado cambiar las 
damas, pues 18. D3A, PSR, ga- 
nando pieza. 


Diagrama 11. 


No 22. .... P XP; 23. TIC, 
P4TR; 24. P3TR, ganando el 


alfil. 


23. TIC 
24. R2A 
25, T2C 
26. TIR 


AgT 
TIAR 
T4A 
TDIAR 


27. TXPR A6A 


Otra sencilla forma de ganar. 
era 27. ... T X PA +. 


28. R3D 

Ni mejor ni peor que otra ju- 
gada cualquiera, pues las blan- 
cas ya no tenían salvación. 


Bo. AXT+ 
29.RXA' T5A + 
30. Rinde 


Capablanca jugó la presente 


18. D5T DXD partida como lo que realmente 
19. PXD ASC era, un niño. Pero el germen del 
20. TIAD PSR _ genio ya estaba dentro, como ve- 
21. AIA PSD remos en los próximos encuen- 
22. P6T P3C tros. 
PARTIDA NÚM. 9 
II del match Negras: Capablanca (13 años) 


El día en que se jugó esta par- 
tida Capablanca cumplía trece 
años. 


La Habana, 19 noviembre 1901 


Gambito Eyans 


Blancas: J. Corzo (28 años) 1. PAR PAR 
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2. CIAR C3AD 
3. A4A A4A 
4. P4CD 


El gambito Evans fue una de 
las aperturas más populares del 
siglo XIX, y sin duda Corzo po- 
seía grandes conocimientos so- 
bre el mismo, pues el genial ju- 
gador ruso Chigorin lo empleó 
con éxito numerosas veces fren- 
te a Steinitz, en los dos encuen- 
tros celebrados en La Habana, 
en los cuales se disputó el Cam- 
peonato del Mundo. 


4... AXP 


Capablanca, al igual que su 
gran rival Alekhine, siempre opi- 
nó que la mejor forma de luchar 
contra un gambito era aceptán- 
dolo. 


5. P3A A4T 
6. P4D P xP 

, 7. 0-0 P3D 
8. D3C 


Corzo trata de complicar la 
partida desde las primeras juga- 
das, ya que conoce mejor que 
nadie la inexperiencia de su ad- 
versario. 

Superior a la jugada del texto 
es 9 PXP, A3C; 10. C3A!, 
con lo que se llega a lo que los 
maestros del pasado siglo deno- 
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minaban «posición normal» del 
gambito Evans. 


Sn D2R 
9, PSR! 


Abriendo líneas en el centro. 


9... P XPR 

10. A3T D3A 

11. CD2D  —A3C 

2. TDIR CR2R 
13. C4R D3C 

14. AXC RXA 

Si 14. .... CXA; 15. CXPR, 


con ataque sobre la dama y el 
PAR. 


15. C4-5C P3A 
16. D3T + 


Diagrama 12 
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La causa de las negras ya no 
tiene solución, pues si 16. ..., 
R2D; 17. AGR +, RID; 118. 
C7A +, decide. 


17. DxC+ 
13. D3C 


P4AD 
P3TR 


No se puede 18. ... PXC; 
19. C x PR, con un fuerte ata- 
que sobre el desamparado rey 
negro. 


19. C7A A6T 
20. P3C AXT 
2.CxXxT TXC 
2. AXA 


Aunque Capablanca ha logra- 
do tres peones por la pieza, su 
posición no está compensada ni 
mucho menos, por la precaria 
situación de su rey en el centro 
del tablero, donde se encuentra 


PARTIDA 


IH del match 
La Habana, noviembre 1901 
Defensa Holandesa 


Blancas: Capablanca (13 años) 
Negras: J. Corzo (28 años) 


amenazado por todas las piezas 
blancas. 


7 2 2 D2A 
23. C X PR! .., 


Lo más enérgico y rápido para 
rematar la lucha. 


y a PXC 

A nada conduciría 23...., DX 
x D 24. C6C+!, etc. 

24. T xX P + RIA 

Forzada, pues si 24. ..., R3A; 


25. T5A +!, gana la dama. 


25. AGA D2A 
26. PXP PXP 
27. D3A + Rinde 


Con dos derrotas seguidas, 
muy mal se presentaba el en- 
cuentro para Capablanca. 


NÓM. 10 


El notable comentarista inglés 
David Hooper escribe en un in- 
teresante artículo, refiriéndose a 
esta partida: «Hace unos treinta 
años que leí My chess Career, 
libro escrito por José Raúl Ca- 
pablanca. Al comienzo del mis- 
mo trata del presente match, y 
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yo quedé intrigado por su co- 
mentario: “Las dos primeras par- 
tidas fueron ganadas por él, pero 
hubo algo en la tercera, la cual 
finalizó en tablas, que me mos- 
tró que también tenía sus debi- 
lidades; esto me dio el necesario 
coraje y confianza”. 


»¿En qué consistió ese “algo”? 
Capablanca no reveló su secreto. 
Durante muchos años mantuve 
mi curiosidad, y al fin descubrí 
lo que había sucedido en esa 
tercera partida». 


Veamos el «misterio» de esa 
lucha, respetando los comenta- 
rios de David Hooper. 


1. P4D P4AR 
2. P3R C3AR 
3. CIAR P3R 

4. A3D P3CD 


5. P3CD A2C 
6. CD2D AS5C 
7. A2C C5R 
8&8 AXC PXA 
9. CSR 0-0 


10. P3JAD A2?R 
11. D4C T4A 
12. P3A PXP 
13. P xX P 
14, R2R D3A 
15. D3T P3D 
16. C4C D2R 
17. TRIC RIT 
18. P5D! 
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Diagrama 13. 


Ahora las blancas, inteligen- 
temente, fuerzan una serie de 
cambios que las dejan con un 
promisorio final. Las negras pu- 


dieron jugar 18. ..., T x PD; 
19. P4AD, T4TR; 20. CIA, D2A 
(No 20. ..., DIR; 21. C3C, A xX 
C; 22. DXA, D2R; 23. C6T!!); 
21. C6T!, TxC;¡2.AXxXP+, 
D x A; 23. T x D, R Xx T; 24. 
D4C+, RIT; 25. D4A, R2C y 
las blancas tienen solamente ta- 
blas. 


18. ... PAR 
19. C6T! T4T 
20. CSA AlIA 
21. DxA! DXD 
22. C X D 
23. T2C A6T 
24. T2A C2D 
25. P4AAD  — P4TD 
26. C4R P3T 


27. C3A C4A 

28. C5C TIAD 
29. A3T PSR 
3.AXĊ PXP+ 
31. T xX P? 


Un error con el que se pudo 
haber perdido. Capablanca no 
sospecha, con su inocencia juve- 
nil, la astucia de su oponente. 


31L ... ASC! 
32. R2A AXT 
3.RXA PCXP 


-Diagrama 14 


Corzo, con la calidad de ven- 
taja, tiene ahora la partida ga- 
„nada (el inciso es mío). 


34. R3IC  T5R 
35. TIR  T2R 
36. PAR: TIAR 
37. CITT P4C 
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38. C6A T2.1R 


39. PSR! 


Capablanca advierte que debe 
activar su rey, y a este fin pre- 
para el cambio de su torre. 


39... PxP 
40. TXP 
4.CxT TIR 
42. C7D T7R 
43. P4TD 
44, R4C TXP 
45. RSA!  T5C 

46. C5R! 
47. R6R T5C 
48. R7D T2C 
49. C3D PST 


Diagrama 15 


50. R8A! 


Capablanca, en posición per- 
dida, juega lo mejor, y es de no- 


41 


tar que durante 33 jugadas el 
rey negro no se ha movido, mien- 
tras que el blanco ha realizado 
una larga carrera. 


50. ... TSC? 


Con 50. ..., P6T! las negras 
ganaban fácilmente, pues segui- 
ría 51. CIA, T8C; 52. C2T, T7C; 
53. CIA, P7T; 54. CXP, TXC; 
55. R Xx P, T x PT, etc. 


5.RxP T8D 
52. CXP P6T 
53. P6D 


G 
d"a 


PARTIDA 


IV del match 
La Habana, 23 noviembre 1991 
Apertura Cuatro Caballos 
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SL, P7T?? 


Las negras pierden de nuevo 
la posibilidad de ganar con ra- 
pidez. La forma era 53. ..., P5C!; 
54. P7D, P4T; 55. P8=D+, 
TxD; 56. RXT, P5T; etc. 


54, C3C 
SS. P7D 


P5C 
P4T 


56. P8=D+ T x D 


5.RXT PST 
58. PSA P6C 
59 PXP PxP 
60. P6A P7C 
61. P7A y tablas 


Se ha demostrado que Corzo 
es débil en los finales. Por el con- 
trario su medio juego es fuerte. 
Naturalmente, después de esta 
partida, el joven Capablanca de- 
cidió hacer todo lo posible para 
legar a jugar finales, y en todas 
las partidas cambió piezas para 
llegar a ellos, 


NÚM. 11 


Blancas: J. Corzo (28 años) 
Negras: Capablanca (13 años) 


1, P4R P4R 


http://matika 


2. CIAR —C3AD 
3. C3A C3A 
4. ASC A5C 
5. 0-0 0-0 

6. P3D P3D 
7. A5C C2R 
8. C2R C3C 
9. P3A A4T 
10. C3C P3TR 
41MAXC DXA 
12. CST D2R 
13. P3TR  — P3AD 
14. AGA A3R 
15. C2D D4C 
16. AXA PXA 
17. D4C DxD 
18. PXD  A2A 
19. C3A TDIR 
20. P5C PXP 


21. C3 xX P C3A 
2.CxC PXC 


Y ya tenemos a Capablanca 
jugando otro final, aunque hay 
que reconocer que Corzo se lo 
facilitó bastante, seguramente sin 
darse cuenta de los deseos de su 
adversario. 


23. P3A P4R 
24. TRID P4A 
25. R2A AID 
26. C3T P4CD 
27. R2R A3C 
28. TITR T3A 
29. T2T T3T 
30. TIT T1-3R 
31. C2A TXT 


32, TXT T3T 
3. TXT PXT 


Diagrama 17 


y ma”, 


n 


ji 
13% 


Y 
2 


a 


La ventaja de Capablanca en el 
presente final es muy dudosa, ya 
que tiene varios peones situados 
en casillas del mismo color que 
las de su alfil, aunque también 
es verdad que existe una vía de 
penetración por STR y 6C; pero, 
¿será suficiente? 


34. C3T R2C 
35. P4A PxP 
36. PXP  R3C 
37. R2A A4T 
38, R2R R4T 
39. C2A R4C 
40. P3T P4T 
41. C3D R5T 
42. P4CD A3C 
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Diagrama 18 


¡Y llegó el error de Corzo en 
el final! Con 43. P5C!, las tablas 
estaban aseguradas con toda co- 
modidad, como fácilmente se 
puede comprobar. 


43. ... R6C 
44. RIA PST 
45. C4T 


Ahora el caballo ya no llega- 
ría a tiempo para defender el 
flanco de rey. 


4... PxP 

46. P xP P6T! 

47. PXP RXxPA! 

48. P5A P xP 
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49. CXP R6C 
50. C3D ASD 


Ahora el triunfo ya es fácil 
para Capablanca. Su alfil «malo» 
se ha convertido en «bueno», tie- 
ne una excelente posición de rey 
y va a contar con un peón de 
ventaja. 


51. P5C R xP 
52. RRR  R6C 
53. CIR R5C 
54. C3A AGA 
55. R2A A5D + 
56. R2R R6C 
57. CIR AST 
58. C3A AGA 
59. C5C P6A + 
60. CXP  R5A 
61. RA RXP 
62. C5C+ R6D 
63. R3A  R5A 
64. CAR A5D 
65. COD + R4A 
66. CSA RxP 
67. RAR  P4T 
68. C6D + R5C 
69. Rinde 


Y jugando finales, Capablanca 


se anotó su primera victoria en 
el match. 


PARTIDA NÚM. 12 


YV del match 
La Habana, noviembre 1901 
Apertura peón dama 


Blancas: Capablanca (13 años) 
Negras: J. Corzo (28 años) 


1. P4D P4D 
2. P3R CR3A 
3. A3D P4A 
4. P3ICD — C3A 
5. A2C P3R 
6. CIAR D3C 
7. CD2D  P3A 
8. A2R PXP 
9. PT XP A3D 
10. 0-0 0-0 
11. P4A A5C 
12. A3D A2D 
13. D2A TDIA 


Capablanca ha jugado la aper- 
tura con muy poca energía, y su 
adversario no tiene ya mayores 
problemas. La jugada que sigue 
es un claro error: 


14. C5R? AXC! 
15. DXA DXPC 
16. PSA 


Pretendiendo cortar toda reti- 
rada a la dama negra, pero Cor- 


zo ha calculado muy bien las 
complicaciores. 


16. ... TRID 
17. A2A C5R! 


Solucionando todos los pro- 
blemas. No era posible 17. ..., 
D x A2C; 18. AX PT +, ga- 
nando la dama, ni 17. ..., D5C; 
18. A3A, D4C; 19. TRIC, con 
similar resultado. 

Ahora las blancas se queda- 
rán con un peón de menos, sin 
ninguna compensación por esta 
pérdida. 


18. DIA DSC 
19. P3A cxc 
20. A3T D7D: 
21. PAXC DXD 
22. AXD C3A 
23. PXP PXP 
24. A4T P3TD 
25. A2C Cic 
26. TRIC AXA 
2.TXA T2D 
28. T4C T1-2A 
29. T6C C3A 
30. R2A P4A 
31. P4T T2A 
32. R3A PSA! 
33. A3A 


Si 33. PXP, sigue 33. ..., T2A- 
2R, con la amenaza T5R, que 
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desencadenaría el peligroso ata- 
que sobre el rey blanco. 


3... PxP-+ 
34. RXP C2R 
35. AST 


No se podía 35. TXPC, 
C4A+, ganando una torre. 


35. ... C4A + 
36. R3D CxPT 


Diagrama 19 


DD 


e ZA TÍA 
37. T X PT! TIAD 


El PAD blanco se volvería 
muy peligroso si 37. ..., P X T; 


PARTIDA 


VI del match 

La Habana, noviembre 1901 
Apertura Vienesa 

Blancas: J. Corzo (28 años) 
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38. T8C.+, TÍA; 39. A Xx T, et- 


cétera. 
38. T7T CcxP 
39. TI XP C5SA + 
40. R3R TIR + 
41. R3A TXT 
42.T XT C3R 
43. A3A TIAD 
44. TTD TÍD 
45. T7R C4C + 
46. R4C RIA 


La actividad de la torre blan- 
ca permite a Capablanca obte- 
ner el empate a pesar de su peón 
de menos. 


47. T7C C5R 
48. A4C TIA 
49. P6A + Tablas 


Pues hay que jugar 49. ..., 
RIR; 50. TX PC, T x P; 51. 
R5A, con un fácil empate, ya 
que si 49,....., RIC; 50. RSA, 
sería muy peligroso para las ne- 
gras, pues no se puede 50. ..., 
T x P; debido a 51. T8A +, y 
mate a la siguiente. 


NÚM. 13 


Negras: Capablanca (13 años) 


1. P4R P4R 

2. CIAD C3AD 
3. P4A PXxP 
4. C3A P4CR 


Capablanca acepta el desafío 
de Corzo y escoge la línea más 
azarosa. 


5. PATR P5C 


6. C5C P3TR 
7 CXP RxC 
8. P4D 


Y se llegó al famoso gambito 
Allgaier, inventado por el juga- 
dor del mismo nombre, oficial 
del ejército austríaco, de quien 
se dice jugó contra Napoleón. 

La entrega de la pieza es muy 
dudosa, pero exige una cuidado- 
sa defensa por parte de las ne- 


gras. 


8... P4D 
9% PXP DR+ 
10. A2R P6A 
1.PXP PXP 
12. 0-0 D x PT 
13. A X PA .. 
Diagrama 20 


Aunque la situación de las ne- 
gras es muy delicada, el peque- 
ño Capablanca encontrará la me- 
jor defensa. 


13. ... C3A! 


Nada se conseguiría con 13. 
... DXP+;14 DxXD,CXx 
x D; 15. AS5T +, R2R (no 15. 
..., R2C; 16. T7A mate); 16. 
T7A +, recuperando la pieza 
con ataque decisivo. 


14. AST + R2R? 


Aquí, creemos, Capablanca 
pierde su oportunidad de ven- 
cer. 

La defens. xacta era 14. ..., 
R2C, y no se ve cómo continuar 
el ataque, pues si 15. D3A, C'X 
x P5D!; 16. D2C +, C3C!; con 
excelente defensa, ya que si 17. 
T7A +, RIC; 18. C4R, ¡A2C!; 
el ataque blanco no progresa. 


15. DR + RID 


16. TXC! TIC +! 

A 16. .., DXT; 17. DIR 
mate. 

17. T6C TxXT++ 

18. AXT D6C + 

19. D2C DSR + 

20. DIA Tablas 


¡Una emocionante partida a pe- 
sar de su brevedad y resultado! 
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PARTIDA 


VII del maich 
La Habana, noviembre 1901 
Gambito Staunton 


Blancas: Capablanca (13 años) 
Negras: J. Corzo (28 años) 


1. P4D PIAR 
2. P4R 


Llama la atención que, a tan 
corta edad, Capablanca escoja 
la línca más agresiva contra la 
holandesa. 

A estas alturas del match, se- 
guramente ya había recobrado 
la moral perdida con las prime- 
ras partidas y se encontraba dis- 
puesto a levantar el resultado 
desfavorable. 


2... PXP 
3. C3AD C3AR 
4. ASCR P3A 
5. AXC 


Hoy en día, 5. P3AR!, se con- 
sidera la mejor jugada en esta 
posición. La del texto permite 
al segundo jugador igualar con 
facilidad. 


5... PRXA 
6 CXP P4D 
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NÚM. 14 


7. C3C A3D 
$. A3D A3R 
9. D2R R2D 


Una jugada que resulta extra- 
ña, pero que sin duda es supe- 
rior a 9. ,.., R2A, ya que en el 
flanco de rey sería más vulnera- 
ble el monarca negro. 

Y en cuanto 9. ..., D2R; 10. 
0-0-0 y la dama no está bien si- 
tuada delante del rey, debido a 
la amenaza TIR del blanco. 


10. 0-0-0 P3CR 
11. PATR — P4AR 
12, PST PSA 
13. TIR 


Diagrama 21 
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Sumamente peligroso era 13. 
TIR; 14. PXP, PxC; 15. Px 
xPT, P x P; 16. DXP, y si 
ahora 16. .... C3T; 17. T XA!, 
R x T (nada soluciona 17. ..., 
TXT; 18. P8T=D) 18. D5A+ 
TXT; 18. P3T=D) 18. D5A +, 
R2R; 19. C3A, etc. O 16. ..., 
TIT; 17. TXA! RXT; 18. 
DSA +, R2R; 19. C3A!, con si- 
milar resultado. 


14. DxA+ R2A 
15. PA x P C2D 


16. PXP PXxP 
17. TXT D4C+ 
18. D3R DxD-+ 


19 TxD TXT 


Y Capablanca ha ganado un 
peón, pero, al estar doblado, no 
tiene mayor importancia. 


20. C3T 


No 20. A Xx P, T8T; 21. TIR, 
A X P; 22. TID, A7A; 23. C3A, 
AGR +; 24. C2D, T x T +, se- 
guido de 25. ..., A X PD 


20. ... CIA 
21. R2D TIC 
22. CSC R2D 
23, R2R T2C 
24. T3A C3IR 
RxC 
26. P4CR A2R 
27. T3R + R3D 
Tablas 


PARTIDA NÚM. 15 


VIH del match 
La Habana, noviembre 1901 
Apertura Vienesa 


Blancas: J. Corzo (28 años) 
Negras: Capablanca (13 años) 


1. P4R P4R 
2. CIAD C3AD 
3. P4AR PXP 
4. C3A P4CR 
5. PATR — PSC 


6. CSC P3TR 
7. CXPA RXC 
8. P4D P4D 

9% PXP DR+ 
10. R2A 


Hasta aquí el juego se desa- 
rrolla igual a la sexta partida, 
pero en aquella ocasión Corzo 
jugó 10. A2R. 

10. ... P6C + 
11. R1C 
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Diagrama 22 
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El rey está aparentemente muy 
seguro, pero Capablanca va a 
demostrar lo contrario. 


11. ... cxpP! 
12. DXC D4A! 


iHe aquí la famosa y difícil 
sencillez que hizo inmortal a Ca- 
pablanca! 

13. C2R D3C! 


Con la mortal amenaza 14. 
A4AD. 


M.DxD PTXD 
15. C4D A4AD 
16. P3A TST! 


Resulta sorprendente el vene- 
no que encierra el juego de las 
negras con tan simples movidas. 
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17. A2R 


Hay que resignarse a perder 
un peón. 


17. AXC 

18. PXA TXP 

19. P3C C3A 

20. A2C T7D! 

Si 20. ..., TX PD; 2]. AA, 
etcétera. 

21. AST + 


Diagrama 23 


q AA A 


2l. ... CXA! 


El niño no suelta su presa. 
Contra 21. .... R2C; 22. A3AD, 
permitiría ciertas posibilidades a 
las blancas. 


22. AXT P6A! 
23. P x P 


iNo queda otro remedio!, 


pues si 23. A3A, P7A +; 24. 
RIC, A4AR! decide, 


Da... CSA! 
24. ASR 


Si 24. TIR, T7C +; 25. RIA, 
T7A'+; 26. RIC, A6T +, de- 
cide la partida. 


24. ... 
25. RIA 
26. RIR 
27. Rinde 


T7C + 
T7A + 
C6D + 


¡Una partida sensacional, en 


PARTIDA NÚM. 16 


IX del match 
La Habana, diciembre 1901 
Gambito Staunton 


Blancas: Capablanca (13 años) 
Negras: J. Corzo (28 años) 


1. P4D P3AR 
2. P4R PXP 
3. C3AD C3AR 
4. A5SCR  P3A 
5AXC PRXA 
6 CXP  P4D 

7. C3C D2R + 


Hasta aquí la partida se había 
desarrollado igual a la séptima, 
donde Corzo jugó 7. A3D 


$. D2R DXxD+ 
9.AXD A3D 
10. C3A 0-0 

11. 0-0 AS5SCR 


12. P3TR AXC3A 
13.AXA AXC 
14. PXA C2D 
15. TRIR TDIR 
16. RIA P4AR 
1.TXT TXT 
18. TIR. TXT+ 
19. R x T 

Diagrama 24 
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7 


un niño y en un campeón del 
mundo! 
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Como bien observa David 
Hooper, la posición es tablas, 
pero eso no preocupa a Capa- 
blanca, 

¿Hay alguna razón que justi- 
fique el triunfo blanco?, nos pre- 
guntamos nosotros. 

Desde luego que no, como no 
sea la inferioridad de Corzo en 
el final. 


19. ... C3A 
20. R2D C5R + 
21. R3R C3D 


No conviene 21. ... ,C XP; 
22. R4A y se recupera el peón 
penetrando en el campo adver- 
sario. 

Las últimas jugadas de caba- 
llo del conductor de las piezas 
negras no han sido otra cosa que 
pérdidas de tiempo, que han ser- 
vido para que las blancas mo- 
vilicen su rey. 


22. A2R R2A 

23. R4A R3A 

24. PATR — P3CR 

25. P4CR!  P3TR 

Si 25. ..., PX P; 26. A X P, 


y el alfil sería muy activo, amén 
de que ha desaparecido el peón 
doblado. 


26. PSC +! PXP 
27. PXP+ R2R 
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Ahora los peones han queda- 
do fijados en casillas del mismo 
color que el alfil, y existe la po- 
sibilidad de penetrar por 5R con 
el rey. 


28. P4CR 
29. A3D! 


P xP 
C4A? 


¡Llegó el error definitivo! Con 
29. .... R2A, a pesar de que el 
blanco conserva cierta superio- 
ridad, seguramente el triunfo re- 
sultaría imposible frente a una 
exacta defensa. 


340.RxP CxP 
31. AXP 


Diagrama 25 
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El peón pasado será la clave 
del triunfo. Pero, frente a esta 
ventaja, la posición blanca cuen- 
ta con otras: superioridad del al- 
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fil contra el caballo al haber peo- 
nes en ambos flancos y mejor si- 
tuación de rey. 

Admiremos ahora a un niño 
jugando como un experto vete- 
rano. 


35. ... P4A 
32. R5T C3R 
33. R6T RIA 


34. ASA C2C 
35. ASA P3C 
36. P6C P5D 
37. P3C! 


Hay que evitar que las negras 
obtengan un peón pasado. 


37. ... RIC 
38. P4T RIA 


Corzo se ve obligado a perma- 
necer a la espectativa, mientras 
que Capablanca puede manio- 
brar en un flanco u otro, tantean- 
do a su rival. 


39. A4C CIR 
40. R7T  C2C 
41. R6T CIR 
42. AR  C2C 
43. AJA CIR 
44. R5C R2R 
45. R5A  C2C + 


46. RSR C4T 
47. A2R C2C 
48. R5D CIR 


No se puede evitar la pene- 
tración del rey blanco con 48. 


.» R2D, por 49. A5C +, que 
obliga a dejar paso a un flanco 
u otro. 


49. R6A 


Esta entrada decidirá el juego 
sin mayores problemas. 


49. ... C2C 
50. R7C R3D 
51. R XP 


¡Primer botín de una superior 
estrategia! 


Sí. ... R2A 
52, R6T CIR 
53. A3A C2C 
54. A5D. CIR 


55. ATA C2C 
56. R5C C4A 
57. PST! 


Ruptura definitiva de la cade- 
na negra de peones. 


57... C3D + 
58. R6T PXP 
59. P7C Rinde 


Un prodigio de paciencia y 
técnica finalista, que resulta 
asombrosa en un niño. 

Con este triunfo Capablanca 
tomó la dirección del match. 
Y con una sola victoria más sal- 
dría vencedor, proclamándose 
campeón de Cuba. ya que en 
cinco partidas hubo decisión. 
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X del match 


La Habana, 10 diciembre 1901 


Defensa Petroff 


Blancas: J. Corzo (28 años) 
Negras: Capablanca (13 años) 


PARTIDA NÚM. 17 


1. PAR P4R 
2. CIAR C3AR 
3 CXP  P3D 
4. C3A cCxP 
5. P4D P4D 
6. A3D A3D 
7. 0-0 0-0 

8. P4A P3AD 
9% AXC PXA 
10. C3C AJA 
11. CIAD C2D 
12. TIR 


Contra 12. C5 x P, A X C; 
13. C x A, A X PT +, seguido 
de D5T +, se recuperaría el 


peón. 
12. .. TiR 
13. P5A A2A 
14. D3C T2R 
15. C5XPR ... 


compensación por parte del ne- 
gro. 


15. ... T3R 
16. A5C DIC 
17. C3C AXC 


Doblando un peón y confian- 
do en los alfiles de distinto co- 
lor en el final. 


18. PT X A P4CD! 
Activando el juego en el ala 


de dama, para tratar de dominar 
la casilla 4D. 


19. TXT AXT 
20. D2A P5C 
21. C4R P6C 
22. PXP DXP 
23DXD AXD 


Y las blancas han conseguido 
un peón de ventaja, sin ninguna 
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24. T6T Cic 
25. T3T ATA 
26. C6D P3TR 
27. ASD C2D 
28. A6C P3TD 
29. PACD P3C 


Mejor era 29. ..., C3A; 30. 
P3A (no 30. P5C?, PA x P; 31. 
C x PC, TIR; 32. C6D, T8R + 
y se llega al mate), C4D; 31. 
P5C, PAXP; 32. CXPC, TIC; 
33. TXP, A6D; 34. T5T, CXA 
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con ciertas posibilidades de ta- 


blas, según David Hooper. 
30. P3A C3A 
Diagrama 26 
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Perdiendo la magnífica opor- 
tunidad que brindaba 31. P5C! 


Ko C4D 
32. AST TIR 
33. C5R T3R 


Ahora Capablanca logrará blo- 
quear el juego y conseguir el em- 
pate. 


34. T2T A6C 
35. TIT ATA 
36. R2A P3A 
37. CTD A6D 
38, TIR TXT 
39.RXT  A4C 
40. R2D R2A 
41. C6C R3R 
42. Tablas 


PARTIDA NÚM. 18 


XI del match 


La Habana, 15 diciembre 1901 
(Comenta Capablanca) 


Apertura Peón Dama 


Blancas: Capablanca (13 años) 
Negras: J. Corzo (28 años) 


1. P4D 
2. CIAR 


P4D 
P4AD 


3. P3R CD3A 
4. P3CD P3R 
5. A2C C3A 
6. CD2D PXP 
7PxP 


Cuando veo esta partida hoy 
en día, me siento sorprendido del 
buen sistema general de mis mo- 
vimientos de apertura. Recuerdo 
que casi siempre jugué P4D con 
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las blancas, porque de ese modo 
el señor Corzo no podía sacar 
tan enorme ventaja de mis debi- 
lidades en la apertura. En esta 
partida, hasta aquí jugué muy 
bien. (Estos comentarios fueron 
escritos por Capablanca en el 
año 1920.) 


To... A3D 
8. A3D 0-0 
9. 0-0 C4TR 


Las negras tratan de asumir 
la iniciativa en hora temprana. 


10. P3C P4A 
11. C5R C3A 
12. P4AR AXC 
13. PA XA C5CR 
14. D2R D3C 
15. C3A A2D 
16. P3TD 


Para prevenir C5CD, y tam- 
bién para preparar el avance de 
los peones en el flanco de dama. 
Hoy en día yo hubiera seguido 
idéntico plan. 


16. ... RIT 
17. P3TR — C3T 
18. D2A C2A 
19. R2C P4C 
20. PACR C2R 


21. DIR TICR 

22. TDIR —C3C 

23. PXP  C5A + 
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24. R2T CXA 
25.DxC PxP 


El juego de posición, prepara- 
torio de un ataque, es una de las 
tareas más arduas para la men- 
te de un maestro. Hoy día lo 
hubiera hecho mejor; sin em- 
bargo, considerando todas las 
cosas, hice bien, y ahora, en el 
momento de la decisión, conce- 
bí una excelente combinación. 


26. P4A D3R 


Pensé que él haría esta juga- 
da, aunque 26. ..., D3TR le hu- 
biera reportado mejores posibi- 
lidades. 


27.PxP DXP 
28. P6R A4C 


Diagrama 27 
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Hoy en día hubiera jugado, 
simplemente, 29. D2D, y tam- 
bién ganaba; pero en aquella 
ocasión no pude resistir la ten- 
tación de sacrificar la dama. De 
todos modos la jugada es parte 
del plan que tenía en mente 
cuando jugué P6R. 


29. ... DxD 
30. P5D + T2C 
31.P XC P3TR 


Mejor hubiera sido 31. ..., 
TIAR; entonces el juego podía 
haber proseguido: 32. C4D, DX 
x PD; 33. T8R, D x PA; 34. 
TxT+,DxT;35.CXP, y 
las blancas debían ganar. 

32. C4D DxT 

Lo mejor. Si 32. ..., D2D; 33. 
CxP,DXPA; 34. AXT+, 
R2T; 35. T7R ganando la dama, 
pues las negras no pueden jugar 
35. .. D XP; 36. ASR +, R3C; 
37. TIC +, R4T; 38. C3C +, 
RST; 39. T4A +, PXT; 40. T4C 
mate. 


34. TXP TXT 
35. C X T + R2T 

36. C7R TIAR 
37. R2C P4TR 


38. P6D P5C 
39. PXP PXP 
40. ASR R3T 


Diagrama 28 


di 2 Aa ” ÍA 
Bla A a. 


Dz y a M 
A 
Y SA AGA AA 


Y Y 
Lam 


g y 
Y a. m Y 
-EHR 
41. P7D TID 


42. C8C+ TXC 
43. AGA R3C 
44. P83D=DTxXxD 
45. AXT 


ON 
+ 
SS 
NN 


El resto es fácil. Debo agre- 
gar que considerando mi edad y 
posa experiencia, esta partida es 
notable; inclusive el final fue 
muy bien jugado por las blancas. 


45. ... P4C 
46. R2A R4A 
47. R3R R4R 
48. R3D R4D 
49. R3A P6C 
50. A4T P7C 
51. A2A P4T 
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52. P4C RSR 
53. A6C R4D 
54. R3D R3A 
55. AIC R4D 
56. A2T R3A 
57. R4D PST 
58. RSR R3C 
59. RSD R3T 
60. R5A Rinde 


Capablanca se convirtió en el 
nuevo Campeón de Cuba, ya que 


XII del match 


el resultado de + 4-2=5 no 
podía ser igualado por su rival 
aunque venciese en otra partida, 
pues el vencedor sería quien ob- 
tuviera mejor resultado en 7 par- 
tidas, sín contar las terminadas 
en tablas. 

Sin embargo, Corzo rogó a su 
adversario que siguiese jugando 
hasta llegar a 7 partidas gana- 
das. Capablanca aceptó amable- 
mente, 


PARTIDA NÚM. 19 


La Habana, 17 diciembre 1901 


Apertura Española 


Blancas: J. Corzo (28 años) 
Negras: Capablanca (13 años) 


1. P4R P4R 
2. CIAR CIAD 
3. ASC C3A 
4. 0-0 CcxP 
5. P4D C3D 


Capablanca juega débilmente 
' la variante y confunde la línea. 
Lo correcto es 5. ..., A2R; 6. 
D2R, C3D!, con situaciones si- 
milares, aunque con gran dife- 
rencia. 
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6 AXC 
7. ASC! 


PC x A? 


He aquí el detalle. Esta juga- 
da resulta imposible en la línea 
indicada anteriormente. 


Tasso A2R 
S.AXA DXA 
9CXxP 0-0 
10. TIR TIR 
11. T3R D3A 
12. CIAD C4A 
13. C4R D2R 
14. TIR P4D 
15. C5A D3D 


La ventaja posicional de Cor- 
zo ya es muy notable. 


16. P3AD 
17. DST! 


P3A 
P3C 


18. CxXPC! TXT+ 
19 TXT C2C 


Forzada, pues si 19, ..., 


20. C7R + DxC 
21. DXPT+4RXD 
22. T XD 


Diagrama 29 
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La pieza está suficientemente 
compensada por los peones y la 
activa posición de la torre en la 


PXC; 
20. DXP+, seguido de T8R +. 


séptima línea. 


22. ... AJA 
23. T XP  R3C 
24. P3A C3R 
25. CXC AXC 
26. TXPA TIR 


La única posibilidad de las 
negras es activar sus piezas, aun- 


que, de todas 


formas, con un 


juego correcto las blancas deben 


imponerse. 


27. TTA 
28. T6A 
29. T XP 
30. T6C 
31. R2A 
32. R3C 


P3T 
A2D 
A4C 
TSR + 
T7R + 
ASA! 


Con objeto de debilitar los 


peones blancos 


y creando cier- 


tas amenazas. Por ejemplo: 33. 
P4TD, T7A; 34, P5T, R4A; 35. 


P6T, A8A!, etc. 


33. P3C 
34. P4TD 
35. PST 
36. P6T 
37. P7T 
38. T7C 


A6D 
T7A 
TXPA - 
T7A 
T7T 
ASA! 


Diagrama 30 


"a 


A 
y 


59 


39. R4A AxXP 


40. TSC? 


¡Fallo definitivo! Había que 
jugar 40. P4TR!, A6T; 41. P4C, 
ASA; 42. PST +, R xX P; 43. 
R5A, y el rey blanco penetra en 
el campo adversario. 


PARTIDA 


XIH y última del match 
La Habana, 18 diciembre 1901 
Defensa Holandesa 


Blancas: Capablanca (13 años) 
Negras: J. Corzo (28 años) 


1. P4D P4AR 
2. P3R 


Capablanca abandona el Gam- 
bito Staunton, que jugó en las 
partidas séptima y novena. 


y C3AR 
3. CIAR —P3CD 
4. P3ICD AC 
5. CD2D P3R 
6. A2C P4TD 
7. P3ITD —A2R 
8. A3D 0-0 

9. 0-0 P4D 
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40. ... TXP 


Y tablas. 

Pues 41. T8CR +, T2C, con 
fácil empate. 

¡Una vez más Capablanca se 
salvó por su superioridad en el 
final! 


NÚM. 20 
10. CSR  CD2D 
11. CD3A? 


Mejor parece 11. P4AR, con- 
trolando la casilla 5R. 


11. ... A3D 
12. D2ZR C5R 
13. CxC? 


Otro nuevo error que facilita- 
rá la labor de las negras. Se im- 
ponía 13. P4AD, tratando de mi- 
nar el centro. 


13. ... DxC 
14. CSR? A XC! 
15. PXA  C4A! 


Con lo que se elimina la pa- 
reja de alfiles del blanco. 


16. PAAR CXA 
17.PXC 
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No se puede 17. DXC, A3T!; 
18. P4A, D3A; 19. TRÍA, PXP; 
20. P xX P, TDID, con gran su- 
perioridad. 


17... P4A 
18. TRIA TRIA 
19. P4D A3T! 
20. DIR P5A 
21.PXP AXP 


Algo más fuerte era 21. ..., 
P X P, pero, de todos modos. la 
debilidad de las casillas blancas 
del primer jugador resultará fa- 
tal. 


22. A3A DST 
23. D2D T3A 
24. P3T 


Capablanca se encuentra por 
completo a merced de su rival. 


24. ... TDIAD 
25. R2T A3T 
26. D2C A6D 
27. A2D ATA 
28. R3C DSA 
29. R2A D6D 


Obsérvese cómo todo el juego 
de Corzo se desarrolla sobre ca- 
sillas blancas. 


30. RIR P4T 


Diagrama 31 
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El A 
a: 112 


E GE Y 
as 
31. P4TD 


Un fallo que será aprovechado 
magistralmente por las negras. 


31... A xP! 
2. TxT TXT 
33. T3T 


Si 33. TX T, T7A, decide. 


33... T7A! 
. TXD 
35. T3T A6C 
36. P3C PST 
37. TIT P4CD 


El juego está completamente 
decidido, y el desenlace es cues- 
tión de un poco de paciencia. 


38. P4T ATA 
39. AIA T6C 
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40. R2D 
41. T3T 


El cambio de torres permitiría 
el empate a las blancas, ya que 
los dos peones. pasados están 


bloqueados. 


42. T2T 
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ASR 
T8C 


R2A 


Iniciando el traslado del rey 
al otro flanco, para poner en 
marcha los peones. 


43. T3T 
44. T2T 
45. T3T 
46. T2T 
47. Rinde 


3. SAMUEL RESHEVSKY 


Samuel Reshevsky ha sido el «niño prodigio» por antonomasia. 
Ninguno como él acaparó la atención mundial, apareciendo cons- 
tantemente su nombre y su fotografía en las revistas más variadas, 
en las que se contaban sus proezas y narraban los más nimios deta- 
Jles de su vida. 

Ante nosotros tenemos un viejo y amarillento ejemplar de «La 
Strategie»; allí aparece retratado de marinerito, junto a un tablero, 
a los ocho años de edad, mientras que al lado podemos leer un re- 
sumen de sus recientes actuaciones de simultáneas por Alemania, 
Francia e Inglaterra. Esta popularidad fue avivada no sólo por la 
prensa especializada, como la que hemos citado, sino también por 
cualquier medio de información en general. 

De estas viejas revistas y del libro Reshevsky on Chess, escrito 
por el «niño prodigio» cuando llegó a adulto, tomamos nosotros los 
datos para nuestro trabajo. 

Reshevsky (Rzeszewski en la ortografía polaca, que fue cambia- 
da cuando se instaló en Norteamérica, puesto que resultaba excesi- 
vamente complicada), nació en la pequeña aldea polaca de Ozier- 
kow, el 26 de noviembre de 1911. Fue el sexto hijo de un matri- 
monio judío ortodoxo y debió recibir una esmerada educación reli- 
giosa, pues siempre ha sido un ejemplar devoto que cumplió de 
modo admirable los preceptos de su fe: de todos es conocido. que 
Reshevsky jamás juega al ajedrez, mi siquiera en las más importan- 
tes competiciones, a partir de la puesta del sol del viernes hasta la 
del sábado. 
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A los cuatro años de edad aprendió a jugar al ajedrez, y muy 
pronto se quedó sin rivales en su pueblo. Poco después sus padres 
se trasladaron a vivir a Lodz, ciudad con gran solera ajedrecística, 
en donde conoció al famoso jugador Salwe, quien reconoció notables 
facultades en el niño. 

En 1917 sus padres le llevaron a Varsovia para presentarle a Aki- 
ba Rubinstein, uno de los jugadores más grandes de todos los tiem- 
pos, con quien jugó una partida (véase la 21), que ganó el maestro, 
a pesar de intervenir a ciegas. Sin embargo, fue suficiente para con- 
vencerse de que el niño poseía de verdad notables cualidades para 
el ajedrez. 

Se cuenta que ese mismo año, en Varsovia, ciudad ocupada por 


-- Tas tropas del Kaiser, el pequeño Reshevsky jugó una partida con 


el gobernador alemán —odiado, como es natural, por los oprimidos 
-polacos—, y a quien le dijo, al vencerle: ¡Usted puede matarnos, 
pero yo le gano! 

Finalizada la primera guerra mundial, sus padres, seguramente 
sin medios de fortuna, decidieron aprovechar las facultades del pe- 
queño Reshevsky y emprendieron una gira por las principales ca- 
pitales europeas, realizando simultáneas. 

El éxito alcanzó proporciones difícilmente imaginables. En todos 
los lugares que se presentaba, el niño vencía a la mayoría de sus 
adversarios en espectaculares sesiones de simultáneas, las cuales pro- 
dujeron una ola de admiración en Berlín, Viena, Londres, París y 
los principales centros ajedrecísticos europeos. 

«Dondequiera que fuese —cuenta Reshevsky en su libro—, gran- 
des multitudes se turnaban para verme jugar. Durante cuatro años 
constituí un motivo de curiosidad pública: la gente me miraba con 
asombro, trataba de acariciarme, me hacía preguntas; los doctores 
me medían mi cráneo y me sometían al psicoanálisis; los periodis- 
tas me entrevistaban y escribían fantásticos relatos acerca de mi 
futuro, y los fotógrafos tenían siempre sus cámaras apuntadas hacia 
mi pequeña persona.» 

En Berlín le hicieron un examen psicológico que comenzó siendo 
un terrible fracaso, ya que el niño no era capaz de distinguir un 
león, u otro animal cualquiera, y sus conocimientos en aritmética 
“estaban muy por debajo de lo que se podía esperar por su edad; 
pero, en cambio, en una serie de «tests» para comprobar su poder 
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de visualización, los resultados demostraron que se trataba de un 
superdotado, ya que incluso resolvió problemas que jamás habían 
resuelto otros niños. 

Aquel examen demostró que Reshevsky carecía por completo 
de instrucción, pero que poseía unas facultades extraordinarias. 

A finales de 1920 se trasladó con su familia a Norteamérica, 
y allí comenzaron de nuevo las exhibiciones por todo el país, que 
duraron casi dos años, siempre acompañadas de una expectación sin 
límites. 

En octubre de 1922 se le invitó a participar en el primer torneo 
con maestros, en Nueva York, El resultado decepcionó un poco a 
sus seguidores, ya que sólo obtuvo el tercer puesto de seis partici- 
pantes, perdiendo con Eduardo Lasker y Bigelow, empatando con 
S. Bernstein y Jaffe, y ganando únicamente al gran Janowsky en una 
partida (véase la 28) que, junto al empate de Pomar frente Alekhine, 
en Gijón (vase la 31), es considerada como una de las más impor- 
tantes realizaciones de los «niños prodigio». 

Afortunadamente para Reshevsky, sus padres consintieron en 
que allí acabase la carrera de «niño prodigio», puesto que era nece- 
sario iniciar una auténtica educación. ge 

Durante años, el niño estuvo casi apartado del ajedrez. Después 
de completar sus primeros estudios, ingresó en la universidad de De- 
troit para cursar contabilidad, y en 1931 obtuvo el título en la 
de Chicago. 

Ahora debemos preguntarnos: ¿Respondió Reshevsky a las es- 
peranzas que se habían depositado en él? Nuestra respuesta no pue- 
de ser más rotunda: sí. 

Tal vez se nos diga que no obtuvo el título mundial, pero no se 
puede negar que Reshevsky jamás ha sido un auténtico profesional, 
pues siempre alternó la práctica de los torneos con su trabajo; y el 
que ha tenido categoría de campeón mundial, lo demuestra su bri- 
lante carrera, que aún continúa, aunque no con el esplendor de los 
años cincuenta. 

No hay que olvidar que en la época en que los ajedrecistas rusos 
dominaban por completo el mundo del ajedrez, Reshevsky era el 
único jugador capaz de presentarles batalla con éxito, por lo que 
estaba considerado como el mejor del mundo occidental. A todos 
los superó en múltiples ocasiones, y el propio campeón mundial, 
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Botvinnik, cuando se encontraba en la plenitud de su carrera, fue 
derrotado por Reshevsky por +0 — 1 = 3, en el transcurso del en- 
cuentro Rusia-Estados Unidos, celebrado en Moscú en 1954. 


PARTIDA NÚM. 21 


16 DxT+DXxD 
17. AXPC R2D 


Varsovia, 1917 
Apertura Italiana 


Blancas: Reshevsky (6 años) 
Negras: Rubinstein (35 años, a 


Sin duda el niño ka jugado 
muy débilmente y ya no hay nin- 


la ciega) guna esperanza de salvación. 
1. PAR P4R Veamos ahora como ese gran 
2. CIAR C3AD artista que era Rubinstein, re- 
3. AGA AGR mata con elegancia la lucha. 
4. 0-0 C3A 18. PAD  — TICR 
5. C3A P3D 19. A3R AXP 
6. P3TR P3TR 23. AID A6T 
7. P3D P4CR 


Diagrama 32 


Las negras ya se han apode- 
radorado de la iniciativa, pero no 7 
hay que olvidar que se trata de B 3 
uno de los jugadores más fuer- 
tes del mundo, ni de que el con- 
ductor de las blancas sólo tiene 
¡seis años! 


A M 
8. C5D P5C / l 
9. C5C cCxcC 2 n 
No 9. .... PX C; 10. A XC, 

recuperando la pieza. 

10. PXC PXC 

1.PxC PXPA 21. P3ICR —TXP+ 
12. PXP  P4D 22. PXT AXA+ 
13. D2R D3A 23. T2A D2C 

14. A3C D3T 24. A4C+ DXA 
15. D X P + A3R 25. Rinde 
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PARTIDA NÚM. 22 


Simultáneas, Berlín, 1920 
Apertura Española 


Blancas: Reshevsky (8 años) 
Negras: Zazludovsky 


1. P4R P4R 
2. CIAR cC3AD 
3. A5C P3D 
4. P4D PXP 
5. CXP A2D 
6. CIAD Ccxc 
7 DXxC C3A 
8. 0-0 P3TR? 


No hay duda de que esta juga- 
da representa una pérdida de 
tiempo, pero lo interesante es 
comprobar cómo a los ocho años 
se sabe aprovechar este error. 


9. P4A AXA 
10. CXA P3T 
11. C3A A2R 
12. P3TR 


No se puede afirmar igual de 
este movimiento, que encierra la 
idea de un futuro ataque sobre 
el enroque y además prepara el 
desarrollo del alfil a 3R. 


12. ... 0-0 
13. D2A CIR 


P3AD 
P4AD? 


14. P4CR 
15. A3R 


Las negras continúan con sus 
pérdidas de tiempo, amén de que 
debilitan seriamente la casilla 
5D. 


16. TDID P3CD 


17. PSR D2A 
18. C5D D2C 
19. D2C 


Con la mortal amenaza 20. 
C6A +, que ganaría la dama. 


19. ... T2T 

20. TRIR PXP 
21. PXP AST 

22. A2A AXA+ 
23. DXA RIT? 


Diagrama 33 
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Sin advertir la fuerte jugada 
que sigue. 


24. P6R! P3A 
25. C4A! R2T 
26. P7R 


El propio Reshevsky indica 
aquí una forma más rápida de 
ganar: 26. C6C!, TIC (no 26. ..., 
RxC; 27. DSA mate) 27. DSA! 
y no hay buena defensa contra 
C8A + y D7T mate. 


26. ... T2A 
27. T8D T1T 


PARTIDA 


Simultáneas, Berlín, 1920 
Gambito de Rey 


Blancas: Reshevsky (8 años ) 
Negras: L. Doery 


1. PAR PAR 
2. PAAR PXP 
3. A4A A2R 


Una defensa poco empleada, 
pero que no se puede considerar 
mala, aunque sin duda son su- 
periores 3. ..., P4D; 3...,, CIAR 
e incluso 3. ..,, P4CR. 
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28. D2C!! 
¡Un elegante remate! 


28. ... DXxD+ 


No 29. R x D, T x P! y las 
negras se salvan. 


29. ... Rinde 


Pues no sirve la combinación 
anterior, por hallarse defendida 
la torre de 1R. 


NÚM. 23 


4. C3A AST + 


5. P3ICR 


¡Jugando con audacia! Tem- 
peramentos menos belicosos pre- 
ferirían 5. RIA. 


5. ... P x P 
6. 0-0 PXP+ 
7. RIT! 


Ahora el peón negro será el 


mejor defensor del monarca 
blanco. 
Td C3T 
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$. P4D D2R 
9% AXC PXA 
10. CSR! 


El ataque ya está en marcha 
y no podrá neutralizarse ante la 
exactitud y energía de las blan- 
cas. 


10. ... 
11. DST! 


AJA 


Llevando más piezas al lugar 
de la lucha. 


11... TIA 
12. CXxXPALDXxXP+ 


Fácilmente se ganaría contra 
12...,,TxXC;13.AXxXT+,14 
D x D, R x D; 15. PSR, etc. 


13. R x P 


Da la impresión de que las 
negras han conseguido algo, pero 
no deja de ser un espejismo. 


13. ... DxP+ 


PARTIDA 


Simultáneas, Hannover, 1920 
Apertura Holandesa 


Blancas: Reshevsky (8 años) 
Negras: Dr. H. Traube 


smylife.blogspot.com/ 


Diagrama 34 


NR 


Si ahora 14. ..., D3C +; 15. 
DxD y TXA con una pieza 
de ventaja; y si 14. ..., TIC +; 
15. C5C +, ganando. Por eso 
ensayan... 


14. ... AST + 
15.DxXA DXA 


Y las negras se encuentran 
con la desagradable sorpresa del 
mate. 


16. D8D mate 


NÚM. 24 
1. PAAR P3R 
2. CIAR — P4D 
3, P3CR 


No es frecuente este desarrollo 
de alfil en la apertura holandesa, 
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pero su efectividad va a ser de- Diagrama 35 


mostrada en la presente partida. 


K BRA C3AR 
4. A2C A3D 
5. P4D C3A 
6. CSR! 


Una buena colocación para el 
caballo. 


6... C2R 
7. A3R 


Reshevsky sigue su original 
desarrollo, y si ahora 7. ..., C4A; 
8. A1C, y a continuación P3TR. 


cxcC 
PXP 


12. C X P! 
13. P xX P 


A cualquier movimiento del 


Me sas P3A C3A, sigue 14. P X P, recupe- 
8. P3TD P3TR rando la pieza. 

9. C2D C2D 

10. P4A P3CD 14, AXP  A2C 


15. D2A! TDI1A? - 


11. P4CD — P3A? 


Otro error, pero ya la defensa 
Y llegó el error definitivo. sra muy difícil. 
Veamos cómo un niño lo explo- 
ta con la habilidad de un maes- 16. D6C + RÍA 
tro. 17. D7A mate 


PARTIDA NÚM. 25 


Blancas: Reshevsky (8 años) 


París, 8 junio 1920 
Negras: L. Schwartz 


Defensa Francesa 
1. P4R P3R 
20 simultáneas, + 18-1 = 1 2. P4D P3AD 
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3. CIAR — P4D 


4. PSR P3TR? 
5. A3D ASC + 
6. P3A A4T 
7. 0-0 C2R 
8. TIR C2D 
9. C2D CIA 
10. C1A C1-3C 


11. C3C 0-0 
12. C5T R2T 
13. D2D 


Amenazando 14. C X PC, se- 
guido de D'X PT + y CSC, ga- 
nando. 


1 C1cC 
14. PICR — A2D 
15. C4TR AIR 


Las blancas han obtenido una 
espléndida posición, y sus pie- 
zas ya amenazan peligrosamente 
al rey enemigo. 


16. P4AR RIT 
17. Ċ2C  D2R 
18. PACR —: 


Un débil movimiento, segura- 
mente influido por el vacilante 
juego de su adversario, pero que 
va a permitir una sensacional 
partida. 


18. ... c5T 


Diagrama 36 


a 
E a 


ME 
a ED 
q 
El conductor de las blancas, 
convencido de que su torre es- 


taba en 1AR, llegó a este table- 
ro y casi sin mirar jugó... 


19. PSAR?? ... 


.. encontrándose de repente 
con..; 


19: os C6A + 


.. que le gana la dama. 

El niño, encoraginado por su 
terrible error, muy comprensible 
en una sesión de simultáneas, de- 
cidió seguir jugando y vender 
muy cara su derrota. 

El espíritu de luchador de Re- 
shevsky, que le hizo famoso, ¡ya 
existía a los ocho años! 


20. R1T CxD 
21. AxC PXP 
22. P x P D2D 
23. C5-4A AID 
24. P4TR C2R 
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25. C3R P3A 
26. P6R! D3D 

27. C3-2C  A2AD 
28. A3R P4CR? 
29. PXPap TICR 


Ahora es cuando las negras 
advierten que si 29. ..., C X P; 
30. AXC, AXA; 31. CXC+ 
sería con jaque. Por consiguien- 
te, no es posible el mate que 
proyectaba en 7TR. 


30. PST R2C 
31. C4T P3CD 
32. TDID P4AD 
33. AICD A3AD 
34. RIC TDIR 
35. A2AD ... 


Naturalmente, el juego conti- 
núa perdido por las blancas, pero 
el conductor de las piezas negras 
no sabe qué hacer con su venta- 
ja material. 


BS. e DID 
36. P4CD PXPD 
37TPxXP  TLC-1A 
38. ASA! 


Evitando todo posible contra- 
juego. 


38. ... DIC 
39, TIAR TiD 
40. T2A A4C 


Schwartz sigue jugando sin 
ningún plan, táctica que le va a 
resultar fatal, a pesar de su aplas- 
tante superioridad. 
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41. TIR A3D 
42. P3TD T1IAD 
43. RIT T6A 


44. A2D T Xx PT 
45. TICR — T7TD 
46. C4A-2C 


El niño se defiende con inge- 
nio. No se puede ahora 46. ..., 
AXPC; 47. AXPT+, etc. 
Y si 46. ..., A6C; 47. AA! 

Una ganancia fácil para el se- 
gundo jugador se obtenía aquí 
con 46. ..., TX A; 47. TXT, 
A X P; pero, ¡cuesta tanto sa- 
crificar cuando hay una dama de 
más! 


46. ... ASAD 
47. AIC! T8T 
48. C3R! 


Diagrama 37 


o a a 2 
A E 


La tenacidad de las blancas 
comienza a dar sus frutos, pues 
el pequeño Reshevsky obtiene 
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ahora ciertas posibilidades de 
ataque contra el rey. 

Las negras, seguramente mo- 
lestas por la resistencia, se deci- 
den ahora a sacrificar la calidad, 
sin darse cuenta que abrirán nue- 
vas líneas de ataque sobre su 
rey. 

48. ... P4AR 

49. C3XP+ CXC 

50. CxXxC+4TxC 

5.TxT  T6T? 


Lo mejor era 51. ..., T X A; 
52. T x T, A6D. Ahora las blan- 
cas tienen un fuerte ataque, a 
pesar dde su dama de menos. 


52. T7A + RIC 
53. AJA! ASA 


Diagrama 38 
Ss 1 Za 
a ll a 


BBH 


pa ERE 
ey A 


¿Qué hacer ahora? Si 54. AX 
x A, D Xx A y la dama penetra 
con efectos decisivos. 


54. P7C!! 


¡Una inesperada amenaza de 
mate en dos, mediante A7T + y 
P3C = D! 


54... A4CR 
5. AXA PXA 
56. TSA + DxT 
57. PxD=D4+ RxD 
58. P6TR P5C 


59. A x PC A6D 
60. TIAR +!! RIC 


No era posible 60. ..., A X T; 


61. P7R +, R XP; 62. P7T y 


gana. 
61. P7R ASR + 
62. R2T T7T + 


63. R3T A3C 
64. A6R + R2T 
65. T7A +! Rinde 


Una partida sensacional del 


niño prodigio. 
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PARTIDA 


Londres, 1920 
Exhibición 
Apertura Española 


Blancas: Reshevsky (8 años, a 
la ciega) 

Negras: R. C. Griffith (48 años, 
a la ciega) 


1. PAR P4R 


2. CIAR  C3AD 
3. ASC C3A 
4. 0-0 CxP 
5. P4D A2R 
6. TIR 


Más fuerte es 6. D2R, pero no 
se puede pedir a un niño de 8 
años un profundo conocimiento 
de las sutilezas de la apertura. 


6. ... C3D 
AXC PCXA 
8. PXP  C2C 

9. C3A 0-0 


10. C4D C4A 
11. P4A C3R 


12, A3R cxcC 
13.AXC P4D 
14. D3A AGAR 
15. P4CR! 


El niño Reshevsky ya tiene 
un gran sentido del valor de la 
iniciativa y no duda en entregar 
un peón, 


15. ... A XPA 
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NÚM. 26 


16. TDIA — P4AD! 
17. TXA PXA 
18. C x P 


Recuperando el peón con un 
fuerte caballo centralizado. 


18. ... P4AD 
19. PSA A4C 


Ante la amenaza 20. P6A, que 
sería muy peligrosa, las negras 
se deciden a sacrificar un peón. 


20. TXP TIA 
21. TXT DXT 
22. P6A! TIR 


Algo mejor era 22. ..., DIR, 
pero las blancas tenían de todas 
formas un fuerte ataque y la po- 
sibilidad de ganar el PD negro. 

23. CIR + TXxC 

24 PXT AXP 


Diagrama 39 


Ban, Lo. 
H Ki W w 
Ll h 1 Z 
Ml Wi E 
Dz Y aa, 
¿a 2 2 5 


La partida está ganada, pero 
resulta muy instructiva la forma 
en que las blancas llegan con ra- 
pidez a una decisión. 


25. TIAR DIR 
26. D5D! AID 
27. TxXP! DXT 


28. DxXA+ DIA 
29. DxD+ RXD 
Rinde 


30. R2A 


No se puede hacer nada con- 
tra la superioridad de peones en 


el ala de dama. 


PARTIDA NÚM. 27 


Exhibición, Nueva York, 1920 
Gambito de Rey 


Blancas: C. Jaffe (37 años, a la 
ciega) 
Negras: Reshevsky (3 años) 


1. PAR PAR 
2. PIAR AJA 


Rehusando el peón de gambi- 
to, una de las mejores formas de 
evitar las complicaciones de esta 
arriesgada apertura. 


3. CIAR P3D 
4. P4CD 


Jugada, posiblemente, con ob- 
jeto de desconcertar al niño. 

La idea guarda cierta seme- 
janza con el aceptado gambito 


Evans, pero resultará fatal al 


primer jugador. 


4... AXP 


Sin miedo a fantasmas! 


5. P3A AJA 
6. P4D 
TPXP  A3C 
8. A4A C3A 
9. D3D 0-0 

10. 0-0 TIR 
11. CD?D — P3C! 


PXP 


Una profunda idea para rom- 


per el centro blanco. 


12. P5A P4D! 
13. P Xx PD A XPA 


14. D3C c5C 
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Diagrama 40 15. P6D T6R P7, P3CD 33. T2C + R2T 
16. A x P + R2C 18. T2ZC TIC 34. P4A  D2A 
19. TRIC D3D - 35, R2T C3C 
¿Qué hacer ahora? Si 17. P x 20. D2R P4TD 36. TDIC TIC 
x P; D x PA y gana pieza, y si 21. ASC TiD 37. P6D D2CD 
17. D5D, P3A, etc. Sólo queda 22. P3T D2A 
pues... 23. P4R CIA Di 41 
24. DIR  A2D edi 
17. D4A 25. CSR AIR 
26. AXA TXA RE 
i 27. P4AR h = a 
Pero hay que rendirse ante... j A 


Reshevsky tiene ya la inicia- 
tiva. Veamos cómo destroza a su 
rival en unas jugadas. 


17. ... 


Rinde. 


A6D! 


Ya que pierde la calidad sin 
ninguna compensación. 


PARTIDA NÚM. 28 


Torneo de Nueva York, 1922 
Gambito de dama rehusado 


Blancas: Janowsky (54 años) 
Negras: Reshevsky (10 años) 


1. P4D 
2. CIAR 
3. P4A 
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CIAR 
P4D 
P3R 
CD2D 
A2ZR 
P3A 
P3TD 
PXP 


9% AXP  C3C 
10. A3D CR4D 
M.AxXA DXA 
12. D2D exc 
B.PxC  P4AD 
14. TDIC! C2D 
15. P4TD 00 
16. D2A P3T 
17. TRIR 


Janowsky ha conseguido una 
formidable posición frente a su 
diminuto adversario, que ha ju- 
gado la apertura débilmente. 


http://matika-chessismylife.blogspot.com/ 


Después de haber atado al ne- 
gro en el ala de dama, el blanco 
comienza a maniobrar en el otro 
flanco. 


27... P3A 
28. C3A C2D 
29. PSR P4A 
30. P4C! $ 


Iniciando un ataque que debe- 
ría haber sido decisivo, pero los 
hados se encontraban, como tan- 
tas veces, de parte del más débil. 


30. ... P3C 
31. PCXP PCXxP 
32. PSD! 


Janowsky está jugando con la 
energía de sus mejores tiempos. 
Si ahora 32. ..., P X P; 33. D3D 


` sería muy desagradable para las 


negras. 


2... CIA 


e p 


0 
DS 


B EIE 


Gracias a su superior estrate- 
gia, las blancas han obtenido una 
posición ganadora, pero ahora 
comienzan a vacilar. Con 38. 
C5C +!! podría haber obtenido 
una brillante victoria. El propio 
Reshevsky indica la siguiente 
variante: 38. ,.,, PXC; 39, TX 
XP, T2C (0 29. ..., D5R; 40. 
D3CR!! gana) 40. D3C, D2A; 
41. TST+ , RIC; 32. T6T, CX 
X PR) a cualquier otro movi- 
miento de caballo, 43. D4T ga- 
na) 43. PX C, T XD; 44, Tx 
XT, D2C; 45. TXD+, RXT; 
46. T x PR, etc. 
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38. P4T? D3A 
39. P5T? 


39. CSC +! aún hubiera sido 
suficiente para vencer, 


39. ... C1T 
40. CSC + 


¡Por fin! Pero ahora el negro 
encontrará una inesperada de- 
fensa. 


40. ... PXC 
41. PXP  C3C! 


Reshevsky se defiende con 
mucho ingenio. 


42. T3C 


A nada conduciría 42. PXC+, 
R x P, etc. 


42. ... R2C 

43. T3T TITR 
44.PXC TXT+ 
45. R XT 


Reshevsky señala aquí una in- 
teresante variante: 45. D XT, 
T1T; 46. D6T +!!, RIC!; 47. 
P7C!, T2T!; 48. R3C!, T x D; 
49. P x T, D5R; 50. P7D, lo- 
grando el empate. 


45. ... TIT + 
46. R3C D x PT 
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47. D3AR P5A +! 
48. R4C D7A 
49.DxP DR+ 


Las negras han pasado a la 
ofensiva. 


50. R3C D6D + 
51. R2C D7R + 
52. RIC D7T + 
53. R3A TIAR 


Diagrama 42 


aa E 


ET a B 
m y e 
ye 


A D 
m ú B 


Parece que ahora la única so- 
lución es el abandono, pero la 
gran imaginación de Janowsky 
encuentra insospechadas posibi- 
lidades de defensa. 


54. D6A+1! R1C!! 


Si 54. .... TXD+; 55. PCX 
x T +!, RIC; 56. P7D, D7D; 
57. P7C! y se asegura el empate 
a causa de la amenaza P7A +. 


55. P7D TXD+ 
56. PC x T?? .. 


Según el conductor de las pie- 
zas negras, el empate se conse- 
guía con 56. PR x T, D7D, 57. 
P7A +, R2C; 58. TITR!, y el 
adversario debe conformarse con 
tablas, pues si 58. ..., D X PD?; 
59. TIT +, R x P; 60. P8A = 
=C + y gana. 


56. ... D7D 
57. TITR D6D + 
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No se puede 57. ..., DXPD?; 
58. P7A +, R2C; 59. TIT +, 
gana. 


58. R2C DxPC + 
59. R2A D4A + 
60. R2C D5C + 

61. R2T DTR + 
62. R3T D6D + 
63. R4T D x PD 


Una partida dramática. 
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4, ARTURO POMAR 


Arturo Pomar ha hecho por el ajedrez en España mucho más 


que todos Tos aj edrecistas y publicistas de todas las épocas juntos. 
“Gracias a él, la afición se despertó en toda la Península: miles de 
niños aprendieron a jugar, y muchos de ellos llegaron a ser grandes 


jugadores; miles y miles de personas comenzaron a interesarse por ` 


ün juego al que antes ni siquiera habían oído nombrar. 

-Eä popularidad de Arturito Pomar en España, en los primeros 
años de la década de los cuarenta, es algo que no admite punto de 
comparación con nada ni con nadie, ni siquiera con los más famosos 
ídolos actuales de la canción, del fútbol o del cine. Nadie, en nin- 
guna especialidad, ha superado hasta el momento al «prodigio» es- 
pañol. Su nombre y su fotografía aparecían a diario en toda la pren- 
sa, en los noticiarios cinematográficos, y su diminuta persona y sus 
hazañas eran el tema de conversación en todos los ambientes. 

El autor de este libro y Arturito mantienen una sincera amistad 
desde entonces. En aquellos ya lejanos tiempos en que Pomar era 
un niño, el autor era ya un muchacho. Por esa razón puede afirmar 
con conocimiento de causa que el «prodigio» español fue un niño 
como los demás, no diferenciándose en nada e interesándose por las 
mismas cosas, a más de poseer un carácter afable y encantador. Ni 
la fama, ni los agasajos, ni los triunfos cambiaron su carácter, gran- 
jeándose el cariño y la amistad de todos, aunque tal vez entre todos 
le hemos arrebatado un poco su infancia. 

Con los años, aquella fama, aquella popularidad entre las masas 
fue desapareciendo, para limitarse a las revistas especializadas y re- 
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ducirse a los medios ajedrecísticos. Así pues, aquella masa que 
aplaudió y se admiró con el Pomar niño, piensa que ya no es lo 
que fue y que ha perdido facultades. Nada más lejos de la realidad : 
Arturito; cuando verdaderamente comenzó a jugar bien al ajedrez 
—y esto es extensivo a todos los «niños prodigio» del mundo— fue 
cuando dejó de ser un niño. La actividad creadora de Pomar en su 
mayoría de edad es mil veces superior a la que tenía en su infancia, 
y esto es una realidad que los profanos no pueden o no quieren 
comprender. 

Cuando tenía catorce años, Pomar fue sometido a un examen 
psicotécnico por el doctor José A. Escudero Valverde, quien, des- 
pués de examinarle, firmó las siguientes conclusiones, con fecha del 
15 de noviembre de 1945: 


1. En el momento presente no se descubren en el peritado altera- 
ciones somatopsíquicas de ninguna clase. 

2. Las pruebas psicométricas acusan una edad mental que corres- 

ponde a adultos superiores. 

Se trata de un superdotado. 

4. Las facultades psíquicas más desarrolladas están en relación con 

el desenvolvimiento del juego que practica. 

5. En el momento presente no existe contraindicación alguna que 
le impida participar en las pruebas oficiales que anualmente se 
verifican. 

6. Es conveniente, para el total desenvolvimiento de la personali- 
dad psicofísica del peritado, que estudie idiomas y ciencias abs- 
tractas, así como la práctica de los deportes bajo control. 


» 


El diagnóstico está bien claro, se trataba de un superdotado ; 
y a nuestro juicio, teniendo en cuenta cómo se desarrolló la carrera 
de Pomar, ha respondido por completo a las esperanzas que se de- 
positaron en él, pues ha llegado a ser uno de los mejores jugadores 
del mundo, como demuestra el hecho de que desde hace bastantes 
años posee el título de «Gran Maestro Internacional», máxima ca- 
teogría que se puede alcanzar, según las normas de la Federación 
Internacional, y que hasta el momento no logró ningún otro jugador 
español. 

Pero nosotros creemos que el talento de Pomar como ajedrecista 
se ha malogrado. Empezó a jugar de muy niño y jamás ha dejado 
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de hacerlo, ya sea en torneos importantes, ya de segunda clase o en 
sesiones y sesiones de simultáneas. Tanto ajedrez, sin duda perju- 
dicó su labor creadora, que, aunque notable, pudo ser mucho mejor 
si no se hubiese visto abrumado por un exceso de juego, exceso que, 
a nuestro juicio, le ha hecho perder el gusto por el ajedrez. 

Su carrera de «niño prodigio», junto a la de Reshevsky, ha sido 
la más rutilante de todas, y pudo haberlo sido mucho más si la 
segunda guerra mundial no hubiese coincidido con ella. 

Arturo Pomar nació en Palma de Mallorca, el 1 de septiembre 
de 1931, y aprendió a jugar al ajedrez con su padre y con su abuelo. 
Según parece preceptivo en estos casos, muy pronto llegó a ganar- 
les con relativa facilidad. 

En 1942, a los once años, participa en el primer torneo, el cam- 
peonato de Mallorca, logrando un puesto discreto —el quinto—, 
pero muy prometedor si se tiene en cuenta su edad. A continuación 
participa en un torneo organizado en el Café Mallorquín y obtiene 
el segundo lugar. En 1943 queda segundo en el campeonato de Ba- 
leares, ganado por el doctor Ticoulat, pero como éste no puede acu- 
dir al campeonato de España, que se iba a celebrar en Madrid. cede 
su puesto al niño y el boom Arturito comienza. 

La sensación que causó Pomar en el campeonato de España de 
1943, supera todo lo imaginable. Los aficionados y la prensa se vol- 
caron materialmente sobre él, hasta el punto de que, cuando perdía 
una partida, había una especie de duelo general entre el público. 
Arturito, con su pantalón corto y sus padres al lado, superó con 
creces la primera prueba, ya que en las eliminatorias consiguió cla- 
sificarse para la final. 

En la final, aunque sólo obtuvo tres victorias, y se clasificó en el 
último puesto, la calidad de su juego convenció plenamente. Por 
ello, a finales del mismo año le invitaron a jugar un torneo interna- 
cional en Madrid, en el cual participaban las primeras figuras espa- 
ñolas y varias extranjeras; algunas de tanta calidad como Keres. 
Pomar, en esos meses que mediaron de un torneo a otro, había 
mejorado bastante y consiguió una clasificación más honrosa, obte- 
niendo el puesto número once, dejando atrás a cuatro jugadores, 
algunos de reconocida clase. como el alemán Samisch. 

En el año 1944 fue cuando confirmó su calidad. que desde en- 
tonces se le reconoció en todas partes. Comenzó ganando el campeo- 
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nato de Baleares, en el cual superó por vez primera al doctor Ti- 
coulat. A continuación participa en las eliminatorias para el cam- 
peonato de España, en Madrid, clasificándose en segundo lugar, 
y obteniendo el derecho a jugar la final, en la que realiza —tal vez 
por cansancio— una pobre labor, pues finaliza en el sexto lugar de 
siete participantes. 

Dos meses después de aquel campeonato, obtiene la consagra- 
ción definitiva en el «I Torneo Internacional de Gijón», ya que logró 
empatar con el campeón mundial Alekhine (véase partida 31) en un 
encuentro disputadísimo y que dio la vuelta al mundo en revistas 
y periódicos. La clasificación final fue: 1) Alekhine, 7 1% puntos; 
2) Medina, 6 1, ; 3) V. González, 5 Ya; 4) Rico, 4 Ya; 5) Pomar, 4; 
6) Bonet, 3 1⁄4 ;- 7) Mampel, 2 1⁄4; 8) Gallego, 2; 10) Salas, 1 Y. 

En esas fechas sus padres trasladan la residencia a Madrid, y a 
finales de 1944 y principios de 1945 juega el Torneo Social del Real 
Madrid, clasificándose en tercer lugar, después de J. Sanz y F. J. Pé- 
rez, pero superando a un buen lote de los mejores jugadores de la 
capital de España. 

Como el futuro ajedrecístico de Pomar era muy prometedor, se 
contrató al campeón mundial, Alekhir=, que entonces se encontraba 
en España, para que le diese clases, clases que posteriormente han 
sido publicadas en un libro. 

Las enseñanzas del campeón del mundo pronto dieron su fruto, 
pues Pomar se clasificó en cuarto Jugar, empatado con J. Sanz, en 
un torneo de entrenamiento celebrado en Madrid, como preparación 
para los jugadores españoles con destino a un encuentro con Por- 
tugal, el cual fue ganado por Alekhine. 

Aquí Pomar mostró sus progresos, pues aver tajó, entre otros, 
a los conocidos jugadores F. J. Pérez y Ortueta. 

En el mes de marzo del mismo año, venció en las dos partidas 
disputadas con la gran e: :eranza lusitana, Ribeiro, en el primer 
encuentro Portugal-España, disputado en Estoril. Al mes siguiente 
gana el campeonato de Castilla, delante de todos los ases madrile- 
ños, y los aficionados le sacan en hombros, como a los toreros des- 
pués de una gran actuación. Sigue el campeonato de España, en 
Bilbao, ganando brillantemente en la semifinal, pero fracasa en la 
final, ya que se clasifica en último lugar. Seguidamente juega los 
torneos de Gijón (cuarto puesto, detrás de Rico, Medina y Alekhine), 
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; ició 1 adversario pa- 
de Almería (tercero, empatado con F. J. Pérez, y superado por Ló- dl pot OR ka E P OHAN i 
pez Núñez y Alekhine), y termina el año con un resonante triunfo 9. AXA CXA demorado contara 
en el «Torneo de Otoño», organizado por el Real Madrid, en el que i ; 


Eri s ; ; z ; 10. 0-0 0-0 

participaron los mejores jugadores de Castilla y el portugués Lupi. 11. D3D cic 19. AXPT! RXA 
Comienza el año 1946 jugando el «Torneo Nacional Duque de 12. TRIR CD2D i f 

Alba», una pequeña competición en la cual todos los jugadores, 13. CSR exc A 19. .., P X A; 20. D XC, 


excepto Pomar, habían ostentado el máximo título español. La cla- d ze 
sificación fue: 1) Rey Ardid, 3 1% puntos; 2) Medina, 214; 3) Po- e: DH a 
mar, 11%; 4) M. Golmayo, 11, y 5) J. Sanz, 1. S 
Pocos días después se traslada a Londres, donde se iba a celebrar 
el llamado «Torneo de la Victoria», que se jugó en dos grupos. Allí 
Pomar, con catorce años, fue la auténtica sensación, recibiendo toda 


Las blancas han logrado una 20. T3T + R4C 
pequeña ventaja en la apertura 21. D3R + D5A 
y ahora se disponen a lanzar sus 22. T3C + C5C 


- clase de agasajos e invitaciones y celebrando entrevistas de prensa: A SRA. AA 
era el centro de la admiración general. Su comportamiento sobre el 15. T5C P3TR Única para no perder la dama. 
tablero resultó muy notable, ya que ante experimentados maestros 16. T3C TRID 
obtuvo el quinto puesto, empatado, y consiguió victorias sobre Prins 17. D3A TIR 24. D3D + R3A 
(véase la partida 34), List, Broadbent, Fairhurst y Stone, así como 25. T3A D4A 
un valioso empate ante el famoso doctor Bernstein (véase la 33). s Tendiendo una celada en la 26. D2D P3C 

Meses después, en Santander, gana el campeonato de España. que el pequeño Pomar no caerá, 27. TXD+PR XT 
A los catorce años, y con este triunfo, podemos considerar como y que consiste en 18. DXC, Dx 28. P3AR C6R 
acabada la carrera de «niño prodigio» de Arturo Pomar. X T!, ganando. 29. TIR PSA 
De entonces para acá, sus triunfos han sido innumerables, tanto 30. D3A R2C 
en España como en la mayoría de los países de Europa y América. 18. A2D!  R2T 31. P3CR T2R 
Ha ganado el campeonato de España en siete ocasiones, el «Open» , 32. D6A TDIR 
de Estados Unidos en 1952, y multitud de torneos. Diagrama 43 4 


3.PxXP  T3R 
34. D4T P4T 
35. P4A P3A 
36. P5D PxP 
37.PxP CXP 


En el año 1950 le fue concedido el título de «Maestro Interna- 
cional», y en 1962 el de «Gran Maestro». 


PARTIDA NÚM. 29 


Es lo más rápido. El resto no 
ofrece ninguna dificultad para el 
conductor de las blancas. 


Campeonato de España, Madrid, 1. PAR P3R 
1943 2. P4D P4D 
3. CIAD A5C 


Defensa Francesa 4 PXP DXP 


38. ... TXD 
Blancas: Pomar (12 años) 5. CIAR —C3AR y 
39. TXT, C5C 
Negras: Solá (32 años) 6. A2D AXC 
85 
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40. T8C C4D 
41. T8D cxP 
42. T6D P4CD 


43. T6C P5C 
44. T5C C6D 
45. P3C Rinde 


PARTIDA NÚM. 30 


Torneo Internacional de Madrid, 
1943 


Gambito de dama rehusado 


Blancas: Pomar (13 años) 
Negras: Brinckmann (52 años) 


1. P4D P4D 
2. P4AD P3R 
3. CIAD CIAR 
4. ASC A2R 
5. P3R 0-0 

6. CIA P3TR 
7. A4T P3CD 


La variante Tartakower, esco- 
gida por las negras, ha sido po- 
pularizada en los últimos años 
por Spassky. 

Aquí, la mejor jugada parece 
ser 8. PXP,CXP;9AXA, 
D x A; 10. CxC, P xC; 11. 
D4T, etc. 


8. ... A2C 
9. 0-0 C5R 
10. AXA DXA 
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I1L.PXxXP PXP 
12. D3C cxcC 
13,DxC  P4AD 
M.PxP PXP 
15. TDIA C2D 

16. A5C TRIA 
1.AXC DXA 
18. TRID P5D! 

19. PXP AXC 
20. DXA PxP 


E 


AR 


m m 
mern 


E 


e 
Z d 
En posiciones como la presen- 


te, siempre es conveniente abrir 
un respiro al rey. 


A Y, 


21. ... TDIC 
22. TXT+TXT 
23. DAR TID 
24. T3D DST 
25. P3TD D5A 
26. PACD P3T 
27. R2T  D2A + 
28. RIC D3D 
29. P3C  D2D 
30. PACR  D3D 
31. R2C  D3AR 
32. R3C  D3D+ 
33. R2C P3CR 
34. RIC D2D 
35. DÍA R2T 


Diagrama 45 
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Brinckmann seguramente ha- 
bría aceptado las tablas contra 
otro rival, pero aquí las rechaza- 
rá una y otra vez, confiando en 
su técnica superior y en su re- 
ristencia, 


36. D5R RIC 


37. D4A R2C 
38. DSR + P3A 
39. D4R R2A 
40. D4A R2C 
41. D4R D3D 
42. R2C R2A 
43, RIC T2D 
44. R2C D4R 
45. D6A 


No conviene el cambio de da- 
mas, ya que entonces el PD ne- 
gro se volvería muy peligroso. 


45. ... D3R 
46. DIAR T4D 
47. D4A 'D3A 


48. D4R 
No 48. D x PT?, T4T +, etc. 
48. ... D3D 


49. PATR —R2C 
50. R3T D2D 
51. R2C R2A 
52. D4A R2C 
53, D4R D3D 
54. R3T D4R 
55. DIA R2A 
56. R2C T2D 
57. RIC R2C 
58. D6A T2AD 
59. D3A T2AR 
60. DID T2D 
61. D3A R2T 
62. R2C P4A 


Las negras por fin se deciden 
a efectuar una ruptura, pero tam- 
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poco lograrán vencer la resisten- 
cia de Pomar. 


63. PSC DSR 

64. R3C  P5A+ 

65. R2C  D4A 

66. D3T D35R+ 

67. D3A DAR 

68. PXP  T2AD 

69. DID  TSA 

70. D4C— DSR+ 
PARTIDA 


Torneo Internacional de Gijón, 
1944 


Apertura Española 
Blancas: Alekhine (campeón del 


mundo, 52 años) 
Negras: Pomar (12 años) 


1. PAR PAR 
2. CIAR  C3AD 
3. A5C P3ID 
4. AT  C3A 
5. 0-0 P3D 
6. P3AD  ASCR 
7. PAD  P4CD 
8. A3C  A2R 
9. ABR 00 

10. CD2D TIR 

11. P3TR A4TR 

12. PSD C4ID 
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71. D3A D4A 


Ahora son las negras a quie- 
nes no les conviene el cambio 
de damas, por la activa situa- 
ción del rey de Pomar. 


72. DID  D3A 
73. D4C D3AD + 
74. D3A  D3D 
Tablas. 
NÚM. 31 
13. A2A TIAD 
14. P4TD  P4AD! 
15.PxXP PXP 
16. PACR  A3C 
17. CATR  C2D 


No es posible 17. ..., A X P; 
18. Cx A, CXC; 19. C5A, 
C3AR; 20. PS5CR, C2D; 21. 
D3D, CIAR; 22. DXPC, TITD; 
23. P4CD y ganan (Alekhine). 


18. CSAR AXC 
19. PCXA ... 


Era preferible 19. PR Xx A, 
pero Alekhine confía en poder 
montar un fuerte ataque en la 
columna CR. , 


19. ... A4CR! 


iy 
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OA A AAsAAsAsAsAgáAá > —— 0 ——— 


20. D2R PSAD 
21. RIT T1TD 
22, TICR AXA 
23DXA D3A 
24. T4C RIT 
25. TDICR TICR 
26. C3A c2C 
27. T4T T3TD 
28. DSC CiD 
29. DST C1A 


Arturito se defiende con gran 
tenacidad, convirtiendo en vanos 
los esfuerzos del campeón mun- 
dial. 


30. C2T P3CR 
31. D6T D2C 
32. C4C P3AR 
3.PxXP DXP! 
34. D3R D4C 
35. T6T DxD 
36. PXD C2D 


Las negras han logrado neu- 
tralizar el ataque y ahora cuen- 
tan con mejor partida que su 
ilustre rival. 


37. TILAR T7TD 
38. CXPA CXC 


39. T6XC TXPC 
40. A1D T1-7CR 


(Véase diagrama 46.) 


41. AJA 


Diagrama 46 


dos. 
41... T6CR 
42, A4C T6-7CR 
43. TIT 


Alekhine, con su clásica com- 
batividad, quiere evitar las ta- 
blas, y por ello correrá graves 
riesgos. 


43. ... TT + 
44. RIC T7T-7C + 
45. RÍA TITR 

46. RIR?? 


Había que conformarse con el 
empate, jugando 46. RIC. 


46. ... P5CD? 


Pero Arturito no acierta. El 


método ganador era 46. ..., C2C; 
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t 
47. T7A, T8T +; 48. TIAR, 60. A7D T x PD y A2R!, P4R!; 15. P x P, P x P; 17. P4A 
T x T +; 49. R x T, C4AD, y 6l. R4A TIA+? | 16. A3R, A4A, conservando la 
las negras acabarían venciendo. ventaja. ; 2 ) l 
; Dejando escapar la victoria, No había nada mejor, pues si 
47. PXP P6A que se obtenía con 61. ..., T4- 13. AIAR TRID 17. P3AR, ATA +; 18. DXA 
48. TLAD  P4TR 7D; 62. T6AD, T7T-7R, etc. 14. P3CD TDIA (si 18. RIT, C6C+ decide), CX 
49. A1D! R2C 15. D2R C5R x D, ganando con facilidad. Y si 
50. TILAR —P7A 6.RXT TXT 16. A2C AST!! 17. P3C, C6A gana la dama. 
51. A2R — C2A 6B.RxC TXA 
52. R2D  TXPC 64. P4T!  P4D +! Diagrama: 47 
53. TX PA C4C 65 RXP TR+ pm 7 id RIT A ij 
54. TIA + R3C 66. R5A  TXP TE "7 i 
55. R3A TST 67. T6C+ R2T ga) F Ei i 
56. A5C? ... 68. T6D TSR S E Y Con la amenaza 19. ..., C6C+ 
si 69. TID+ R3T A Ed MM Ira 
evo error de Alekhine, que y Y 
tampoco aprovechará Pomar. 70. TOD + R2C E a Ary n n 
Era necesario 56. A3D, T x PT; 71. T7D + Tablas j i 19. P5D T xP! 
a ai i Un sensacional empate de un 20. Rinde 
56... CxPR + niño frente al campeón del mun- 
57. R3C TS-7T do, y que el autor de este libro No se pueden parar todas las 
58. TICR + R3T tuvo la fortuna de vivirlo como amenazas. 
59. TICD  T7TD-7D espectador. 
PARTIDA NÚM. 32 PARTIDA NÚM. 33 
Torneo «Otoño» del Real Ma- 5. A3D P3CD 
drid, 1945 ` AE E Torneo Internacional de Lon- 3. CIAD  P4D 
A . eS dres, 1946 4. A5C A2R 
Sistema Colle 8. CXP A2R i 5. P3R P3TR 
Blancas: J. M. Fuentes (39 años) 9. C3-5SR 0-0 Gambito de dama rehusado 6. A4T CSR 
Negras: Pomar (14 años) 10. D2A P4A! TAXA DXA 
1.CxC DXC Blancas: Pomar (14 años) Ss. PxP CXC 
1. P4D P4D 12. TID D4D! Negras: O. Bernstein (63 años) 9% PXC PXP 
2. C3AR C3AR 10. D3C D3D 
3. P3R P3R Amenazando mate directamen- ) 1. P4D C3AR 11. PAAD  C3AD 
4. CD2D — CD2D te. Si ahora 13. P3A, P x P; 14. 2. PAAD  P3R 12. C3AR 
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Í 


e : manas 


p 7. D4 
Diagrama 48 t. ji 
? 


Diagrama 49 


A 12 PXP, sigue 12. ..., 


DSC +; 13. D x D, C x D; 14. Esto es una idea original del 


T1AD, CXPD; 15. A4A, A3R!; 
16. A X C, A xX A, y si ahora 
17. T x P, A x PC. 


12. ... 

13, A xP 
14. 0-0 
15. D3A 
16. D xC 
17. D5C 
18. C5R 
19. TRIA 
20. PAAR 


PxP 
0-0 
C4T 
CXA 
A3JR 
P3CD 
TRIA 
P4AD 


Protegiendo el caballo, con 
la idea que ahora se verá. 


20. ... PXP 
21. T1D! A4D 
22. T XP T4A 
23. D3D D3R! 


Evitando 24. P4R, y amena- 
zando 24. ..., AX PT. 


TE 


Mha 


W 


a ad 
S 2, 
NS 


NN 


24. T1D! 
¡Sin miedo! 


ZA: ss 

25. T8D + 
26. DXT+ 
27. C7D! 
28. RIT 


m 
A 
a a 
m, 


LA 


A X PT 
TXT 
R2T 

DxP-+ 
Tablas 


Pues no se puede evitar el ja- 
que continuo, so pena de perder 


la partida. 


PARTIDA NÚM. 34 


Torneo Internacional de Lon- 


dres, 1946 


Defensa Caro-Kann 


Blancas: L. Prins (33 años) 
Negras: Pomar (14 años) 
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1. PAR 
2. P4D 
3. PXP 
4. P4AD 
5. C3AD 
6. C3A 


conductor de las piezas blancas, 


pero va a ser enérgicamente re- 


futada. 
Lo correcto es 7. PXP, CRx 
P; 8-. D3C, etc. 
Fa AXC 
8. PXA  C2D! 
9. PxP C3C 
10. D3C C x P4D 
11. DID C4AR 
12. A3T P3CR 
13. D3D  A2C! 3.DxXD AXD 
14. A2D 24. AXC PXA 
25, C4C T1CD! 
No convenía 14. AXC, PXA; 26 CXP  T3C 
27. R2A A6T 


15. DXP, AXC+; 16. PxA, 
D x PD y todos los peones blan- 
cos son muy débiles. 


28. CX PT R2C 


C5D! 


Ahora una terrible ofensiva se 
desencadenará sobre el monarca 


15, 0.00 CxPD blanco. 
16. A3R CXA 29. T3D  TIC+ 
17.PxC  C3A 30. R3A T2C 
18. A7D + RIA 31. C6A TIAD 
19. RIC D3C 32. R4D T2D +1 
20. P4A TID 

33. R3A 
21. D2A A3A 
22. C5D 


(Véase diagrama 49.) 


Nada se conseguía con 33. 
R4A, P4R +, ganando la torre. 


33, TxC+ 

22... D x PC ses 

y 34. R2D ASC+ 
Acabando con las esperanzas 35. R2R T7A + 

de las blancas. 36. Rinde 
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5. BOBBY FISCHER 


Bobby Fischer, el nuevo campeón mundial, representa el triunfo 
del talento y la voluntad. De nada le hubiera servido su coeficiente 
de inteligencia (184), superior incluso al de Einstein, si no fuera 
unido a una increíble capacidad de trabajo y a una vocación sin 
límites. 

Como «niño prodigio» no fue muy brillante; en cambio, como 
«muchacho prodigio» no ha tenido parangón en la historia del aje- 
drez. Veamos, a grandes rasgos, los comienzos de su carrera, los 
cuales confirmarán nuestras palabras. 

Bobby nació el 9 de marzo de 1943, en Chicago. Hijo de un 
matrimonio judío, que poco después se separó, el futuro campeón 
mundial y su hermana Joan —seis años mayor que él— quedaron 
bajo la custodia de su madre, una mujer voluntariosa que tuvo que 
realizar grandes esfuerzos para sacar adelante a sus hijos. 

En el año 1949 se trasladaron a vivir a Nueva York, y ambos 
niños se pasaban casi todo el día solos, ya que su madre apenas 
podía atenderlos a causa de su trabajo. En cierta ocasión, Joan com- 
pró una serie de juegos con sus correspondientes explicaciones: en- 
tre ellos se encontraba el ajedrez. Con el folleto aprendieron a mover 
las piezas y jugaban diariamente con entusiasmo. La afición de 
Bobby fue muy intensa desde el primer momento, y pronto comenzó 
a jugar con otros niños del barrio, a quienes acabó venciendo sin 
dificultad. 

Cuando estaba próximo a cumplir los ocho años, acudió a par- 
ticipar en una sesión de simultáneas que dio el maestro internacio- 
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nal Max Pavey, en una importante librería de Nueva York. Los 
conocimientos ajedrecísticos de Fischer en esa época debían limi- 
tarse a mover con facilidad las piezas, pero con un total descono- 
cimiento de la técnica, pues fue derrotado rápidamente. 

Este fracaso le sirvió de acicate y siguió jugando con entusiasmo 
con otros adversarios que le buscaban los directivos de un impor- 
tante club, quienes se habían fijado en la habilidad del niño, y que 
incluso le consiguieron una beca para estudiar en un colegio privado. 

Hasta el año 1955, Fischer no jugó ningún torneo propiamente 
dicho, pues se limitó a competir con otros muchachos en pruebas 
informales que, por cierto, no llegó a ganar ninguna. Pero en fe- 
brero de dicho año consiguió el tercer lugar en el campeonato social 
del «Brooklyn Chess Club», por lo que un directivo le inscribió 
en el campeonato Amateur de Norteamérica, que se jugó en Nueva 
York y en el que fracasó por completo, hasta el punto de que quiso 
dejar de jugar al ajedrez; decisión que no llegó a tomar gracias 
a los esfuerzos de Carmine Nigro, presidente de su club. 

Convencido de que debía seguir jugando, participa durante todo 
el año en una serie de torneos. Sin embargo, no logra triunfar en 
ninguno. Aunque sus progresos son notables, e incluso llega a jugar 
sesiones de simultáneas con cierto éxito, no posee la vistosidad que 
a esa edad había desarrollado Reshevsky. 

Su primer gran triunfo lo obtuvo al ganar en Filadelfia, en el año 
1956, el campeonato Junior de Norteamérica. Tenía trece años, y la 
victoria era importante, desde luego, pero no lo suficiente como para 
echar las campanas al vuelo, ya que todos los participantes eran de 
similar edad. Sigue jugando en su país torneos cada vez más fuer- 
tes, sin ganar ninguno, pero obteniendo paulatinamente mejores 
puestos. Hasta que, a finales de año, le invitaron a jugar en Nueva 
York el HI Torneo Rosenwald, reservado a las más notables figu- 
ras del país. El torneo fue ganado por Reshevsky, pero la verdadera 
sensación del mismo resultó Fischer, ya que, aunque consiguió sólo 
un modesto octavo puesto, demostró que podía competir con los 
mejores, pues produjo hermosas partidas, como la ganada a Donald 
Byrne (véase la 37), que obtuvo el premio de brillantez y el honor 
de ser publicada en todas las revistas del mundo. 

1957 fue el año de la consagración definitiva de Bobby, ya que 
ganó primeramente el campeonato Junior de los Estados Unidos, 
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a continuación el campeonato Open, y finalmente un match al cam- ici celada ss suele Diagrama 50 


peón juvenil de Filipinas, Rodolfo Cardoso, por +5 — 1 = 2, esentar. en esta pobci 7 
Estos triunfos le abrieron las puertas para las competiciones in- PER AXC: 8 La pi CAD E a 
ternacionales, pero rechazó las invitaciones recibidas, pues deseaba 9, ABR. C2D: 10. CR? C24R1 |S e 7 
jugar el campeonato de Norteamérica, que era clasificatorio para las A o diera. A E " VA 2 
siguientes eliminatorias del campeonato del mundo. La prueba se 7 ea 
disputó en los meses de diciembre de 1957 y enero de 1958, y cons- 7 C3A 
tituyó la consagración definitiva, ya que venció sin perder partida 8 A3R C2D À 
y con un punto de ventaja sobre su inmediato seguidor: el gran 9. A2R AXC ; 
maestro Reshevsky. 10. AXA PAR Y 
A los catorce años, pues, ya era campeón de su país y se encon- 11. PSD CR j Lih F} i 
traba camino del campeonato mundial, una hazaña jamás igualada. 12. A2R P4AR GE io E fi G, 
Con ella consideramos que finaliza su etapa de «niño prodigio», dd 7 o ia 
y comienza la de «muchacho prodigio», que ha sido la más sensa- Las negras ya han obtenido la o a a 
cional qve hasta el momento se ha conocido, pues a los quince años eSEE . . 
toma parte en el Torneo Interzonal de Yugoslavia y a los dieciséis E dpi a tes convertir ahora en una pesadi- 
en el «Candidatos», con lo cual obtiene el título de «Gran Maestro», de esta variante. í lla para las blancas. 
galardón que nadie había conseguido a esa edad. 19. A2A C5D 
A partir de entonces la carrera de Fischer ha sido sensacional (*), 13. PAAR — P3TR 20. D2D 
y culminó el año 1972 venciendo a Spassky en Reykjavik por +7 14. A3D R2T 
—3 = 11, con lo que obtuvo el campeonato mundial, acabando con 15. D2R PA xP Hay que resignarse a perder 
la supremacía que los rusos mantenían desde el año 1948. 16 CXP  C4AR un peón, pero aún habrá más 
17. A2D PXP desagradables consecuencias. 
18. AXP C4R 
20. ... CcxP 
PARTIDA NÚM. 35 (Véase diagrama 50.) -> 21. D2A TXA! 
22. DXT C7R+ 
Los caballos negros, óptima- 23. RIT cCxD 
Campeonato Junior de Norte- 1. P4D C3AR mente centralizados, se van a 24. Rinde 
américa, 1955 2. P4AD P3CR 
3. C3AD A2C PARTIDA NÚM. 36 
Defensa India de Rey 4. PAR P3D 
i 5. C3A 0-0 Campeonato Open de Norteamé- 1. P4D C3AR 
Blancas: Jimmy Thomason 6. A3D A5C rica, 1956 2. PAAD P3CR 
Negras: Fischer (12 años) 7. 0-0 ra i 3. C3AD A2C 
; , Defensa India de Rey 4. PAR P3D 
E S TRS PoI L CONEA AT Mudo SE lena NNA, Blancas: J. F. Donovan 5. A?2R CD2D 
publicado en esta misma colección. Negras: Fischer (13 años) 6. C3A 0-0 
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7. 0-0 

8. P3TR 
9. AIR 
10. D2A 
11. P4TD 


Con la amenaza 12. . 


P4R 
P3A 
D2R 
P3TD 
TIR 


. PXP, 


que ganaría el PR. 


12. P x P 
13. PST 


PXxP 
C4T 


De nuevo Fischer busca sus 
posibilidades en el ala de rey. 


14. TRID 
15. AIA 
16. PSA 
17, C4TD 
18 CxC 
19. R2T 
20, P3CR 


C5A 
CIA 
C1-3R 
Cc4C 
DxCcC 
A3R 


29. D2A T8R 
30. A4A D4C! 
Diagrama 51 


mi 
e aam 


mè O mim an 
11 M e 
O) EN 


EA 


¡De pronto ha surgido una te- 
rrible amenaza de mate! 


31. AXA+ RIA! 


Con esto se gana una pieza, 
pero el enroque blanco quedará 
muy debilitado, circunstancia que 
Fischer aprovechará magistral- 
mente. 


20. ... A3T 
21.PxC PXP 
22. AJA DST 
23. T3T TD1D 
24, T3-3D TXT 
25. TxT A2C 
26. PIC P4A 
27. TAR PXP 
28.DxP  A2A 
98 


No 31... 


», RXA; 32, TXP+, 


y las blancas se salvan. 


36. ASA T7R + 

37. RIT T2R 

38. R2C RIR 
PARTIDA 


Torneo Rosenwald, Nueva York, 
1956 


Defensa Griinfeld 


Blancas: D. Byrne (30 años) 
Negras: Fischer (13 años) 


1. CIAR C3IAR 
2. P4A P3CR 
3. CIA A2C 
4. P4D 0-0 

5. AGA P4D 


6. D3C 


Lo mejor según la teoría mo- 
derna, ya que 6. P X P, C XP; 
7 CxXC,DxC;383.AXP, el 
negro obtiene compensación por 
el rápido desarrollo, ya con 8. 


32. TIC 


No hay otra forma de defen- 
derse, pues si 32. P4T, D8C +; 


33. R3T, D8T +; 


T8C +, etc. 


32. ... 
33. P X P 
34. D x D 
35. A6R 


34. R4C, 


PxT+ 
DXA 
TXD 
T8R 


» C3A o 8. ..., C3T. 
6. ... PxP 
7. DXPA P3A 
8. PAR CD2D 
9. TID C3C 
10. DSA? 


Difícilmente se puede aconse- 
Jar esta jugada, muy inferior a 
la retirada 10. D3D. 


39. P4T RID 
40. A4C TOR 
41. Rinde 

NÚM. 37 
10. ... A5C 
11. ASCR? 


Un nuevo error que Fischer 
aprovechará enérgicamente. 


11... c5ST!! 


Ahora no se puede 12. C X C, 
C x P!; 13. DIA, D4T +; 14. 
CIA, A x C; 15.P X C,C X A, 
con un peón de ventaja. 

Byrne elige la mejor continua- 
ción, pero también será insufi- 
ciente. 


12. D3T! cCxcC 
13. PXC CxP! 
14. A xP 


Pretendiendo ganar la calidad, 
pero ahora la actividad de las 
piezas negras será muy fuerte. 


14. ... D3C 
15. AJA C x PAD! 


Una jugada magistral y que 
denota el genio del futuro cam- 
peón mundial. 
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16. ASA 


Claro está que si 16. D X C, 
TRIR, gana un peón. 


TRIR + 
A3R!! 


16. ... 
17. RIA 


Las jugadas extraordinarias se 
suceden. Si ahora 18. AX A +, 
D4C + y se llega al mate; y si 
18. D X C, D X A!!, etc. 


Diagrama 52 


22. RIA C6A + 

23. RIC PXA 

24. D4C TST! 
100 


AAA II 


Todas las piezas negras tie- 
nen gran actividad, al revés de 
las del blanco, que son meras 
espectadoras en la tragedia que 
se avecina. 


25.DxP CXT 
26. P3TR 


¡Qué trabajo cuesta abando- 
nar! 


26. ... TXxP 
27. R2T CcxP 
28. TIR TXT 


35. RIC AJA + 
36. RIA C6C + 
37. RIR A5C + 
38. RID  A6C + 
39. RIA CIR + 
40. RIC C6A + 
41. RÍA T7A mate 


Esta interesante lucha fue con- 
siderada, cuando se jugó, como 
«la partida del siglo», y a no- 
sotros no nos parece exagerada 
la denominación. 


PARTIDA NÚM. 38 


Campeonato de Norteamérica, 
1957-58 


Defensa Pirc 
Blancas: Fischer (14 años) 
Negras: E. Mednis 


C3IAR 
3, C3IAD P3CR 
4. ASC A2C 
5. D2D P3TR 


Parece ser una ley inmutable: 
cuando un jugador experimenta- 
do se enfrenta con un niño o un 
muchacho, siempre suele querer 
obtener la iniciativa a toda costa. 

¡Cuántos disgustos ha propor- 
cionado este proceder! 


10. A4AD P4C 
11. AIC C2D 
12. P4A 
13PxC  P35C 
14, PSR! P4D 
15. PSA c3cC 
16. D4A P3R 


Si 16. ..., P4TR; 17. P6R!, 
A3JTR; 18. T x PT!, etc. 


17. D x PC AlIA 
18.PXP AXP 


Mednis ha perdido un peón, 
pero ahora sus piezas se situa- 
rán muy bien. 


19. D3A 0-0-0 
20. C3T TIC 
21. D2A C5A 


2.AXC PCXA 
23. RIT  T2D 
24. CICD  T2CD 
25. P3A  T3CD 


26. T2D R2D 
27. C4A A2R 


28 TXP TIAR 
29. D3A T3T 

30. P3T T1CD 
31. CXA PXC 


Las negras han conseguido una 
prometedora posición de ataque, 
pero Fischer tiene también sus 
planes... 


Diagrama 53 
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32. T XPR!! A x PT 34. D4C + R2R 
35. T2AR! TIR 


a D 
Si 32. ...,R X T; 33. D4C + ps a BiA 


R2A; 34. T2A +, RIR; 35. 38. DsAj+ RIC 


D8C +, R2D; 36. D X T, etc. 39. D7D! Rinde 
3.CXA RXT ¡Una enérgica demostración! 
| 

| 
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6. HENRIQUE DA COSTA MECKING 


Henrique Da Costa Mecking, «Mequinho», como cariñosamente 
le llaman sus compatriotas brasileños, ha sido el «prodigio» de me- 
nor brillo —aunque por ello no menos real—, por lo menos fuera 
de las fronteras de su país. 

Sus hazañas no se cantaron con caracteres épicos, al modo de 
Reshevsky, Capablanca, Morphy, e incluso nuestro Pomar, 

Su nombre comenzó a aparecer en las revistas especializadas en 
el año 1965, cuando ganó el campeonato del Brasil. Pero este triun- 
fo, aunque nada despreciable, no era para lanzar las campanas al 
vuelo, ya que Brasil, a pesar de contar con un buen nivel de ajedrez, 
no se puede comparar al de otros muchos países de Europa e in- 
cluso de Sudamérica. 

Además, el mundo, desde los tiempos de Morphy —y España 
desde los de Pomar—, se encuentra un poco cansado de falsos pro- 
digios: inocentes títeres de circo, que sus padres o abuelos exhiben 
en centros ajedrecísticos y a la prensa como espectáculos de barraca . 
que denigran al ajedrez y falsean cuanto de bueno y noble hay en 
este juego, ciencia o deporte. 

Ante este panorama, pues, no es de extrañar que las primeras 
noticias sobre Mecking fueran acogidas con cierto excepticismo en 
general, y en particular por el autor del presente libro, quien sin 
rubor confiesa que no dio demasiada importancia al asunto. 

Pero recuerda que, cuando a mediados del año 1966, le llegó la 
noticia de su triunfo sobre Panno, en el torneo Zonal Sudamericano 
(véase la partida 42), se dijo: 

—Quien derrota a un gran maestro como Panno, no puede ser 
el típico bluff a que nos tienen acostumbrados las agencias de prensa. 
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La confirmación vino poco después, y no se nos acuse de pre- 
. sumir de profetas, ya que el antecedente era demasiado claro. Pero 
empecemos por el comienzo, que aún sigue siendo una de las me- 
jores formas de iniciar cualquier cosa. 

Mecking nació el 23 de enero de 1952, en Santa Cruz do Sul, 
Estado de Rio Grande do Sul, y comenzó a jugar al ajedrez a los 
seis años de edad. A los siete ya se podía enfrentar con posibilidades 
de éxito a los mejores de su ciudad. 

- En 1960, cuando tenía ocho años, sus padres se trasladan a vivir 
a Pelotas y ya juega partidas simultáneas. Poco después queda sub- 
campeón de Pelotas, y en 1964 vence en el campeonato del Estado 
de Rio Grande do Sul, con lo que se clasifica para intervenir en una 
semifinal del campeonato del Brasil, donde ya participan destacados 
ajedrecistas. Allí, al clasificarse en segundo lugar, obtiene el derecho 
a jugar la final. 

Al año siguiente participa en el campeonato del Brasil, y ante 
el asombro general lo gana, superando por dos puntos a su inme- 
diato seguidor, el veterano doctor Joao de Souza Mendes, de 
73 años, quien había obtenido el título en siete ocasiones. 

Después de jugar y ganar otro torneo de carácter local, participa 
en el VI Zonal Sudamericano, celebrado el año 1966 en Termas de 
Río Hondo, provincia de Santiago de Estero. 

El nuevo «prodigio brasileño» es la incógnita del certamen; pero 
esa incógnita se despeja con suma facilidad, pues, a pesar de que 
allí se encuentran los mejores jugadores de América del Sur, entre 
ellos varios maestros y grandes maestros internacionales, Mecking 
logra empatar el primer puesto con Julio Bolbochan, Alberto Fo- 
guelman y Oscar Panno. 

El éxito no pudo ser más importante, ya que el primer torneo 
que juega fuera de su país le sirve para confirmarse en el ámbito 
mundial. Sin embargo, de los cuatro jugadores empatados para el 
primer puesto, sobraba uno —ya que sólo tres tenían derecho a 
jugar el Interzonal que iba a celebrarse en Túnez en 1967—, así 
que hubo necesidad de realizar un desempate entre ellos. 

La prueba se celebró a primeros del año 1967, en Buenos Aires, 
y Mecking demostró que no había habido ninguna sorpresa en su 
anterior éxito, ya que venció imbatido. 

He aquí la clasificación de este desempate: 1) Mecking, 4% 
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puntos; 2) Bolbochan, 4; 3) O. Panno, 3 y 4 A. Foguelman, 1%. 

Aquí acaba la carrera de Mecking como «niño prodigio» y em- : 
pieza la de un gran jugador. En ese mismo año, 1967, cuando Hen- 
rique tiene 15, recibe el título de maestro internacional, y en 1972 


el de gran maestro. 


En la actualdiad, Mecking está considerado como un serio as- 
pirante al título mundial, en un plazo no lejano. 


PARTIDA NÚM. 39 


Campeonato del Brasil, 1965 
Inglesa, por inversión 


Blancas: Mecking (13 años) 
Negras: E. Cotta 


1. P3CR P3CR 
2. A2C A2C 


3. P4AD P4AD 
4. C3IAD C3IAD 
5. C3A C3A 
6. 0-0 0-0 

7. P4D P xP 


8. CxP D3C 


Mucho mejor rea simplificar 
el juego con 8. ..., CX C; 9. 
D x C, P3D. 


La jugada del texto va a per- 
mitir a las blancas obtener una 


prometedora iniciativa. 


9. C4-5C P3TD 


10. C4T D4T 
11. A2D DID 


Lo único que han conseguido 
las negras es perder importantes 
tiempos con su dama. 


12. C5-3A TIC 
13. PSA P3D 
14. PXP DXP 
15. A3R 


Con gran sentido posicional, 
Mecking no duda en cambiar las 
damas, pues posee un desarrollo 
muy superior. 


15. ... DxD 
16. TD X D AJA 
17. C5A 
Amenazando 18. CXPT y 
19 AXC 
TT: dh TRIA 
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18. P3TR — P4TR 
19, A5C C2TR 
20. AGA P4R 
21. AJA C3A 
22. PAR AIAR 
23. A3R AXC. 
24 AXA A3R 
25. C5D! C2D 
26. AGD TIT 
27. CTA, T2T 
28. CXA PXC 


Diagrama 54 


SE 


dn 


os 


cuentan con la pareja de alfiles, 
contra dos caballos, además de 
mucha más movilidad para sus 
piezas. 


29. P4A PXP 
30. PXP P4R 
31. P4TR! 


Con la amenaza 32. A3TR! 


31... TIR 
32. PSA C3A 
33. PXP  C5CR 


Tratando de obtener algún 
contrajuego, pero las blancas 
anulan con energía esa espe- 


7. A3C P3D 

8. P3A 0-0 

9. P3TR — C4TD 
10. A2A P4A 
11. P4D D2A 
12. CD2D — A2D 


¡Nada nuevo bajo el sol! Has- 


ta aquí, la línea se puede encon- 
trar en cualquier libro de aper- 
turas. 


13. CL A C3A 
14. PSD 


Las blancas se deciden a ce- 
rrar el centro, con lo que la lu- 
cha se desarrollará ahora en am- 


a 
En B 
YD EA 


a Ba a 
Go mE o 


Las blancas han maniobrado 
con mucha habilidad y ahora 


ranza. 


34. T7A! 
35. ASA 
36. RIA 
37. RIR 
38. T1-7D 


C5D 
C7IR + 
C6C + 
T2-1T 
Rinde 


Una soberbia labor del prodi- 


gio brasileño. 


PARTIDA NÚM. 40 


Campeonato del Brasil, 1965 
Apertura Española 


Blancas: H. Cámara 
Negras: Mecking (13 años) 
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1. PAR 
2. CIAR 
3. ASC 
4. A4T 
5. 0-0 

6. TIR 


P4R 
C3AD 
P3TD 
C3A 
A2R 
P4CD 


bos flancos del tablero. 


14. ... C4TD 
15, C3R P3C 
16. C2T RIT 
17. P3ICD CIR 
18. C2-4C C2CR 
19. C6T A4C 
20. C3-4C DID 
21. C2T 


El negro ha contrarrestado 
muy bien las maniobras enemi- 
gas y ahora tomará la iniciativa. 


21. ... P4AR! 
22. PXP PXP 
23. P4CR!? D3A! 
4.CxP CXC 
25.AXC A2XA 
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26. PXA DXP 


Diagrama 55 


Las negras han tomado el 
mando de la partida y ya ame- 
nazan peligrosamente el debili- 
tado enroque blanco. 


2. AXA DXA+ 
28. D4C D7D! 


Amenazando TiCR, D x 
x PA+, D'X PD y D x PAD. 
Naturalmente, todo no se puede 
neutralizar. 


29. C3A DXPD 
30. C5C - DIC 
31. TDID T3A 
32. T3R  T2T 
33. TIC TAR 
34. PATR  C3A 


El caballo se apresta a inter- 
venir en la lucha. 
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35. D3T  T33C 
36. T1-3D  P4D 
37. T3D-3A P5R 
38. TSA P3T 
39. D4C 


Hay que resignarse a perder 
el caballo, pues no tiene reti- 
rada. 


39... C2R 


No hay prisa. 


Campeonato del Club de Aje- 
drez, Sao Paulo, 1966 


Defensa Siciliana 


Blancas: Mecking (13 años) 
Negras: Souza Mendes (74 años) 


1. PAR P4AD 
2. CIAR P3TD 


Un movimiento que encierra 

la idea de jugar P4R lo más rá- 

| pido posible y que ha sido uti- 

lizado muy frecuentemente por 
O'Kelly. 


3. P4D 
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40. T5R PXC 
41. PXP DIC! 


Dejando la casilla para el rey. 


42. T6R RIC 
43. RIA TXP 
4.DxT TXD 
45. TXT+R2A 
46. TXPT PSC 
47. PAAD D5A 
48. T5STR P6R 
49. Rinde 


PARTIDA NÚM. 41 


Aunque la «teoría» recomien- 
da 3. P4A, la textual es perfec- 
tamente jugable. 


A PxP 
4 CXP C3AR 
5. CIAD P4R 
6. C3C ASC 
7. A2D C3AD 
8. A4AD 0-0 

9. P3A P4CD 
10. ASD! 


Desde este momento, y hasta 
el final, Mecking controlará fuer- 
temente esta casilla. 


10. ... TIC 
11. P3TD — A2R 


12. 0-0 P4TD 23. ... A2C 
13. A3R PST 24. D4C RIT 
14. CIA D2A 25. T3A TDIA 
15. C3D C4TD 26. C4-5D AID 
16. C4C 


Siempre con la mirada hacia 
5D. 


Diagrama 56 


16... C3A 
17. C3D C4TD 
18. P4A 


Dominando bien el centro, 
Mecking no duda en emprender 
acciones en el ala de rey. 


18. ... P3D 
19. PSA C5A 
20. AXC DXA 


21. A5C AID 
2.A XC AXA 
23. C4C! 


Ahora se produce un rápido 
Continúa el tema de controlat remate. 

la casilla 5D. Nótese la inutili- 

dad de la pareja de alfiles ne- 

gros. 28. D5C! Rinde 


27. P6A P3C 


PARTIDA NÚM. 42 


VI Zonal Sudamericano, Termas 
de Río Hondo, 1966 


Esta partida, jugada en la pri- 
mera ronda del torneo, fue el 
bautismo de fuego de Mecking, 
pues por vez primera se enfren- 
taba a un gran maestro. 


Defensa Ninzoindia 


Blancas: Mecking (14 años) 


Negras: Panno (31 años) 1. P4D C3AR 
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2. P4AD 
3. C3AD 
4. P3R 
5. A3D 
6. C3A 
7. 0-0 
8. P3TD 
9. PR xP 

10. AXP 

11. ASCR 


P3R 
ASC 
P4A 
C3A 
P4D 
0-0 

PA xP 
PxP 
A2R 
P3CD 


Todo esto es muy conocido, y 
otra continuación muy frecuente 
es 11. ..., P3TD, para seguir con 
P4CD y A2C. 


12. D3D A2C 
13. TDID TIR 
14. CSR! 


Una jugada sencilla y muy 
fuerte, que lleva a un final en el 
que las posibilidades de las blan- 
cas son superiores. 


14. ... CcxcC 
15.PxXxC DxD 
16. TxXxD  C5C 
17. A4A! 


Si 17. AX A, C x PR! 


17. ... P4CR 
18. A3C TD1A 
19. ASC TRID 
20. TRID P3TD 
21. TXT+ TXT 
22. TXT+ AXT 
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Ahora parece que la partida 
se encamina hacia unas rápidas 
tablas, pero en realidad la lucha 
comienza en este momento. 


23. A2R C3T 
24. P3A A2A 
25. C4R! 


Obligando a ceder la pareja 
de alfiles para no perder el peón. 
Mecking aprovechará magní- 
ficamente desde este momento 
el hecho de que el caballo ne- 
gro se encuentre fuera de juego. 


25. ... AxC 
26. PXA  P4T 
27. R2A RIA 
28. R3R Cic 
29. R4D C2R 
30. R4A C3A 


Diagrama 57 


31. A2A!! 


Entregando un peón para pe- 
netrar con el rey en el ala de 


dama. 


31... 

32. P3CD! 
33, R5C 
34. A XP 
35. A X P 
36. P4CD 


AXP 
A3D 
Cic 

A x PTD 
RIR 


Mecking ha visto lejos en el 
final, y este peón será la clave 


del triunfo. 


36. 

37. R6C 
38. P5C 
39. R7T 


R2D 
RÍA 
C2D + 
AJA + 


40. P6C P4A 


4. PXP PXP 
42. A3D PSA 
43. ASA 


También ganaba 43. A X PT, 
pero el blanco tiene su plan para 
la victoria, 


43. ... RID 
44. R7C C4R 
45. R6T A3D 
46. P7C+ RIR 
47. AXP P5C 
48. A4R P6A 
49. P3C! P7A 
50. A2C C3A 
51. A4C! Rinde 


Ya que si 51. ..,, A2A; 52. 
A5A y se pierde el peón. 


PARTIDA NÚM. 43 


Desempate para el Zonal Suda- 
mericano, Buenos Aires, 1967 


Defensa India de Rey 


Blancas: Mecking (14 años) 
Negras: Panno (31 años) 


1. P4D 
2. P4AD 
3. C3IAD 


CIAR 
P3CR 
A2C 


4. PAR P3D 
5. CIA 0-0 

6. A2R P4R 
7. PSD CD2D 
8. A5C! 


Una de las formas más enér- 
gicas de luchar contra la defen- 
sa india de rey, método que ha 
sido popularizado por el ex cam- 
peón mundial Petrosian. 
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8. ... P3TR 
9. A4T P4TD 
10. C2D C4A 
11. P4CR! 


Un agudo movimiento que de- 
muestra el espíritu de lucha del 
conductor de las piezas blancas. 


11... PST 
12. P3A P3A 
13. A2A D4T 
14. TICD  — A2D 


15. 0-0 PxP 
16. PAXP P4CD 
17. P3TD:! 


Oponiéndose a las actividades 
de Panno en el ala de dama. 


28. TDITR 
29. AXA 
30. C4C 
31. PxC 


TIT 
PA XA 
CcxCcC 
C3T 


Diagrama 58 
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"a 


a 


a 
EE 


17... CIR 
18. TIA C2A 
19, A3R C2-3T 
20. DIR P4C 


Evitando la entrada por 4T a 


la dama blanca. 


21. C2T 
22. D2A 
23. R2C 
24. P4T! 
25. TITR 


TRIA 
DID 
AJAR 
D2R 


Una vez neutralizadas las ac- 
ciones negras en el ala de dama, 
Mecking pasa al ataque en el 


flanco de rey. 


26. P X P 
27. TST 


112 


R2C 
AXxP 
P3A 


Ahora parece que hay que de- 
fender el PC; pero no, Mecking 
tiene la vista puesta en el rey ene- 
migo. 


32. CIA 
¡Hacia SAR! 


33. C3C C7A 
34. A XP  C5D 
35. AXA 
36. C5A + 
37. PC XC TDICD 
38. R3C! T6C 
39. P6A +! R3C 
40. D2T D2T 
41. D3T! 
42. D6R + 


7. CUATRO CAMPEONES MUNDIALES 


A continuación reproducimos cuatro partidas jugadas en su tem- 
prana edad por quienes en un futuro serían campeones mundiales : 
Alekhine, Botvinnik, Tal y Spassky. 

Como ya concretábamos en el prefacio, estos jugadores, a pesar 
de que su excelente juego resultara insólito para su escasa edad, 
no pueden ser considerados como auténticos «niños prodigio», ya 
que nunca entraron en la rueda crematística del espectáculo en que 
eran exhibidos los fenómenos del ajedrez infantil que acabamos de 


analizar. 


PARTIDA NÚM. 44 


Jugada por Correspondencia, 
Rusia, 1905-1906 


Gambito de Rey 


Blancas Giese 
Negras: Alekhine (13 años) 


1. P4R P4R 
2. P4AR PxP 


3. AJA P4D 


4. AXP DST + 
5. RIA P4CR 
6. C3AD C2R 
7. P4D A2C 
8. C3A D4T 
9. P4TR P3TR 


Alekhine ha jugado la aper- 
tura según los cánones de la épo- 
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ca, lo que demuestra que ya a Diagrama 59 
los 13 años conocía las partidas 


de los grandes maestros. 


10. PSR  CD3A A 
£ 34 EA 
ca, das 27 A 


Para enrocar rápidamente, sin 
temor a la pérdida del peón al- 
fil rey. 


13. AXC+CXA 
ASR! 


Ya en esta época era una lo- 
cura tratar de combinar frente 


Si 15. C x P, D4A; 16. P3A, 


0-0, con rápido desarrollo. a Alekhine. 
15. ... D4A 22. ... A X PR! 
16. D2D 0-0-0 2, AXT AXC 
24. AGA DSR! 


¡Ya a los 13 años, Alekhine 


! 
rendía culto al desarrollo! Con la terrible amenaza 25. 


., D6R +. 

17. C3C D2T lá 

18. D2R C x PD! 

19. D4A 25. C3D 

A 19 D X A, sigue 19. ..., Si 25. ..., D6R +; 26, C2A, 


que también es prometedora pa- 
ra las negras, pero Alekhine am- 


D x D; 20. C x D, CIR +, etc. 


19... A3AD biciona más. 

20. P3A C3R 

21. DIA P4TR i- C5A! 
22. ASC 26. T3T 
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1 


No hay solución. Las negras 27. C2A CXT+ 
rematan ahora elegantemnete la 28. PXC AT+ 
lucha. 29. Rinde 

26. ... D6R + No se puede evitar el mate. 


PARTIDA NÚM. 45 


Torneo de Segunda Categoria, 18. D4R 
pe No convenía el cambio de da- 
Apertura Española mas, ya que los dos alfiles pre- 


sionarían con fuerza sobre el 


Blancas: Nadporodgsky flanco de dama blanco. 


Negras: Botvinnik (14 años) 


18. ... P3T 
E , r 19. P3CD D2D 
2. CIAR ` C3AD 
20. A3R AJA 
3. ASC `. P3TD 
21. DIAR A6D 
4. A4T C3A 
22. T2A D4A 
5. 0-0 A2R 
23. DIC D3C 
6. P3A CcxP 24. DIA DSR 
7. DZR C4A 3 
8.AxXC PDXA 
9CXP 00 
10. P4D C2D 
11. PÁAR CXC 
12. PAXC A3R 
13. C2D P4AD 


Las negras comienzan a mi- 
nar el fuerte centro de su ad- 
versario. 


14. C3A PXP 
15.CxXP D2D 
16. P3TR P4AD 


17. C3A D4C 
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Dejando abandonado un alfil, 
que parece que no se puede cap- 
turar por la pérdida de la dama, 
pero Botvinnik ha visto lejos y 
acepta el desafío. 


25. ... DXA! 
26. TIR A4CR! 
27. T XD 


No 27. C x A, D x D, etc. 


27... AxT 
28. CIR AXT+ 
22.RxXA A4C 


Y las negras han conseguido 
dos torres por la dama, ventaja 


que el pequeño Botvinnik apro- 
vechará como un maestro. 


30. P4A AJA 


31. C3D TD1D 
32. R3R TSD! 
3.CXxP  T1A-1D 
344. P6R P4A! 
35. P7R T1-3D! 
36. DSR? 


Un error, aunque, de todos 
modos, la victoria de las negras 
era cosa de tiempo. 


36. ... PSA + 
37. Rinde 


Pues, para evitar el mate, hay 
que perder la dama. 


PARTIDA NÚM. 46 


Campeonato Junior, Riga, 1949 
Defensa Caro-Kann 


Blancas: Tal (13 años) 
Negras: Leonovy 


1. PAR P3JAD 
2. P4D P4D 

3 PXP PXP 
4. A3D C3AR 
5. P3TR P3TR 


6. A4AR P3R 
7. CIAR A3D 
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8 AXA DXA 
9. P3A C3A 
10. 0-0 0-0 
11. DZR TIR 
12. C5R D2A 


13. MAR CXC 
14. PA XC C2T 
15. DST 


Tal ya comienza a preparar 
sus piezas contra el enroque ene- 
migo. 


AS. ... T2R 
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Evitando 16. AX C +, y 17. 
T x PA. 


16. C3T P3T 
17. C2A D2D 
18. C3R DIR 


Ahora las negras pretenden 
jugar 19. ... P4A, con lo que se 
acabaría el ataque blanco. 


Diagrama 61 


K 
Maia 


19. T6A!! 


Una extraordinaria jugada, que 


PARTIDA 


Leningrado, 1949 
Gambito de Dama aceptado 


Blancas: Spassky (12 años) 
Negras: Antonomov 


nylife.blogspot.com/ 


ya lleva la «marca Tal», que tan 
famoso le haría años más tarde. 


19. ... DIA 


¿Qué ocurría si se toma la 
torre? 


Veamos: 
a) 19. .., P X T; 20. P x P, 
CxP (si 20. .., T2A; 21. 


D4C +, C4C; 22. P4TR!, con 
ataque ganador); 21. D x PT, 
C5R (o 21. ..., DIA; 22. D x C, 
con un fuerte ataque); 22, AXC, 
P Xx A; 23, CAC, etc. 

b) 19. .... C X T; 20. P xC, 
P x P; 21. D x PT, P4A; 22. 
CAC, etc. 


20. T4A! A2D 
21. C4C AIR 
22. C6A +! CXC 
23PxC  T2A 


24. PXP RXP 
O 24. ... DXP; 25. T4C, 
etcétera. 


25. DSR + Rinde 


NÚM. 47 


1. P4D P4D 
2. PAAD PXP 
3. CIAR C3AR 
4. P3R P4A 
5. AXP  P3R 
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| 6. 0-0 . P3TD si 17. ..., 0-0; 18. CSA!, con la 


7. DR P4CD amenaza C X A + y D4C +. 
8. A3C C3A 

9. C3A PxP Tess RÍA 

10. TID A2C 18. CSA P4TR 


11. PXP  C5CD 


Diagrama 62 


El niño Spassky ha jugádo la 
apertura como un consumado 
maestro. Ahora inicia un ataque 
con la energia que años más tar- 
de le llevaría al campeonato 
mundial. 


12. P5D! c5 xP 
13. ASC A2R 
14. ASXCIPXA 


No 14... .AXA; 15 CXxC, 
ganando una pieza. 


15. CxC AXC 19 TxXP! DXT 

16. AXA PXA 20. D X A +RIC 

17. C4D! a 21. D X PA Rinde 

El panorama se presenta muy Ya que para evitar el mate se 


negro para el adversario, ya que pierde la dama. 
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8. LA GLORIOSA VEJEZ 


Hasta ahora hemos visto las principales producciones de todos 
los auténticos «niños prodigio» de la historia del ajedrez, añadien- 
do varias partidas de famosos campeones en su niñez. En nuestra 
selección incluimos no sólos los juegos que a nuestro entender tie- 
nen más calidad, sino también los que en su época causaron mayor 
sensación, y ésa ha sido la causa de que aparezcan varios empates 
no demasiado vistosos objetivamente hablando, pero que en su día 
fueron noticia en la prensa mundial. 

En el ajedrez, al igual que en cualquier otra actividad humana, 
la plenitud de facultades se encuentra, lógicamente, en el período 
comprendido entre la adolescencia y la vejez. Y tanto es así, que 
posiblemente ningún descubrimiento importante de la ciencia, ni 
ninguna verdadera creación artística, se ha producido fuera de ese 
período. Por citar un ejemplo, mencionemos que la famosa fórmula 
de Einstein, que revolucionó el mundo de la fisica e inauguró la Era 
Atómica, data de cuando él tenía 26 años. 

A pesar de todo, los humanos siempre hemos estado predispues- 
tos a admirar a los niños, olvidando injustamente a los viejos. Pre- 
cisamente, es en el mundo del ajedrez donde este fenómeno ha sido 
más acusado. Por esa razón, en el presente volumen dedicado a los 
«niños prodigio» queremos incluir un capítulo dedicado a los «vie- 
jos prodigio». No pretendemos escribir una historia de los ajedre- 
cistas que destacaron en su ancianidad, sino presentar unos cuantos 
ejemplos de partidas jugadas por grandes ajedrecistas en su vejez, 
las cuales tienen un valor artístico muy elevado, tan elevado que 
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se pueden comparar, sin menoscabo para ellas, a las mejores pro- . 
ducciones de la historia del ajedrez mundial. 

Que un ajedrecista —al igual que un músico, un novelista o un 
pintor— pueda producir una obra de arte al borde de los setenta, 
o pasados los setenta, es un fenómeno que a todos nos debe causar 
admiración. Sin embargo, hasta el presente no ha sido así, y sólo 
nos hemos dedicado a cantar las hazañas de los niños cuando éstos 
jugaban mediocremente una partida, escribían una no menos me- 
diocre poesía o embadurnaban un lienzo con idéntica calidad de 
composición. 

Lo importante —y repetimos nuestras palabras del prefacio, es 
llegar a «viejo prodigio», pues ello demuestra que durante toda la 
vida se ha poseído una notable calidad. 

A esos ajedrecistas que en los últimos años de su vida aún tenían 
arrestos para enfrentarse a los jóvenes, y vencerles brillantemente 
en muchas ocasiones, rendimos desde aquí nuestro más sincero tri- 
buto de admiración. 

Como ejemplo, veamos unas cuantas partidas de ancianos; y 
que el paciente lector juzgue, 


PARTIDA NÚM. 48 


Torneo de San Petersburgo, 1914 una jugada hipermoderna, pre- 
cisamente frente al creador del 


Tercer premio de Brillantez hipermodernismo. 


Apertura irregular * PAAR Spe 
$ 3 PXP PXP 

Blancas: Blackburne (72 años) 4. C3AD A3D 

Negras: Nimzowitch (27 años) 5. P4R A3R 
6. C3A P3AR 

1. P3R 7. P3D C2R 
$. A3R P4AD! 
Resulta curioso que un «clá- 9. D2D CD3A 

sico» como Blackburne emplee 10. A2R C5D 
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11. 0-0 0-0 

12. C1D C2R-3A 
13. P3A CXA+ 
14 DxC TIR 


Las blancas han conseguido 
desalojar el molesto caballo de 
5D, pero a costa de una debili- 
dad en 3D. 


15. C4T AIAR 
16. C5A RIT 
17. P4CR! D2D! 


Para evitar 18. PSC, que se 
respondería con 18. ..., P3C; 19. 
C3C, P4AR!, con muy buen 
juego. 


18. C2A P4TD 
19. P3TD — P4CD 
20. TDID TDIC 
21. T2D P5C 
22. PTxP PTXP 
23. P4A 


Diagrama 63 


2 08 


Gracias a una estrategia supe- 
rior, las negras han conseguido 
mejor posición, y ahora debe- 
rían jugar 23. ..., C5D, con lo 
que eliminarían cualquier pro- 
babilidad de contraataque. 

Sin embargo, comienza a va- 
cilar, y de repente se ve envuel- 
to en las redes del glorioso vete- 
rano. 


23... TIT 
24. DIA T7T? 


Seguía imponiéndose 24. ..., 
C5D. 


25. PSC! P3C - 


Diagrama 64 
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Nimzowitch pensó que siem- 
pre podría contrarrestar esta ju- 
gada, pero su astuto adversario 
se va a sacar un as de la manga. 
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26. C4CR! PXC 
27. CXPA C3D 
28. D2AR 


También era muy fuerte 28. 
D5T. 


28. ... D3A 
2.CXT D>C 
30. AXC PRxA 
31. PX PA A2D 


Los dos alfiles resultarán aho- 
ra impotentes para luchar contra 
los amenazadores peones. 


32.T1R D2A 
33, D4T! TIT 


Si 33, ..., D X P; 34. TIAR, 
ganando el alfil. Y si 33. ..., AX 
x PA; 34. T2AR, seguido de 
T1-1AR, con efectos decisivos. 


34. T2A AJA 
35. D4C TIR 
36. TXT DXT 
37. T2R D2D 


38. TÓR A1TD 
39. P6C! PxP 
40. TXP 


Amenazando T8C + y D6C 
mate. 


40. ... D2T 
4l. D3C D4T 
42. T4ACR Rinde 


PARTIDA NÚM. 49 


Munich, 1932 
Apertura Española 


Blancas: Aficionado 
Negras: Tarrasch (70 años) 


1. PAR P4R 
2. CIAR C3AD 
3, A5C P3TD 
4. A4T C3A 
5. 0-0 A4A 


Una interesante línea, aunque 
los teóricos la consideran infe- 
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rior a las usuales de 5. ..,, A2R 
03. 0X Pp: 


6 CXPR CXPR!? 


Más corriente es 6. ..., CX 
x C; 7. P4D, etc. 


7. COXC PDxC 
8. D3A DST! 


El caballo no se podía retirar 
a causa de 9 AX PA +, etc. 


9. C3A CcxCcC 
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10. AXPA+ PXA 
4.DxP+  A2D! 


Una entrega de las dos torres, 
similar a la efectuada en «La In- 
mortal», de Anderssen. 


12. DXT +R2R 
13. D x T? 


Mejor era 13. D3A. Ahora 
viene una hecatombe. 


(Véase diagrama 65.) 


13. ... C7R + 
14. RIT AXP 


Con la sencilla amenaza de 
mate, mediante C6C. 


Diagrama 65 
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15. P3TR DXPT+! 
16. PXD A3A+ 
17. R2T A6C mate 


¡Un remate de antología! 


PARTIDA NÚM. 50 


Torneo de Moscú, 1935 
Defensa Siciliana 


Blancas: Lasker (66 años) 
Negras: Pirc (27 años) 


1. P4R P4AD 
2. CIAR C3AD 
3. P4D PXP 


4. CxP C3A 
5. CIAD P3D 
6. A2R P3R 
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7. 0-0 P3TD 
8. A3R D2A 
9. P4A C4TD 


Esta descentralización ante el 
gran Lasker, a pesar de sus años, 
les va a costar muy caro a las 
negras. 


10. PSA! 


¡Con clara energía juvenil! 
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10. ... C5A 
MAxXC DXA 
12. PXP PXP 


Diagrama 66 


METOE 
tami m n 


13. TxC! 


En sólo trece jugadas, el ve- 
terano ex campeón mundial ya 
tiene en las cuerdas a su adver- 
sario. Analice el lector las difí- 
ciles variantes que se producen 
con este sacrificio y comprende- 
rá la claridad de pensamiento 
que gozaba el conductor de las 
blancas. 

Nosotros tomamos estas va- 
riantes de uno de los excelentes 


libros del gran jugador español 
doctor Ramón Rey Ardid. 


3... PXT 
14. DST + RID 


Si 14. ..., R2D; 15. D7A +, 
A2R; 16. C5A!, TIR; 17. C x 
x P!,R x C; 18. D x T y gana. 
Y si 14. ..., 


D7A +, R3A; 17. C4D +, eic.); 
16. CSD +, RID (16. ..., R2D; 
17. C6C +); 17. A6C +, R2D; 
18. D7ZA +, R3A; 19. D7A +, 
R4C; 20. P4TD +, D x PT; 21. 
P4A +, D Xx P; 22, T5T mate. 


15. D7A! 


Una jugada tan tranquila co- 
mo efectiva. 


15. ... A2D 


Tampoco era una solución 15. 
.. A2R; 16. CSA, destrozando 
la posición de las negras. 


16. DXPA + R2A 
17.DxT A3T 


18. CxP4+ DXCIR 
19. DXT AXA-+ 
20. RIT Rinde 


R2R; 15. CSA +, 
PXC (o TIA. R2D; 16. 


PARTIDA NÚM. 51 


Torneo de Hastings, 1945-46 
3 enero 1946 
Apertura Inglesa 


Blancas: Christoffel (24 años) 
Negras: Mieses (80 años) 


1. P4AD  — P4AD 
2. CIAD  — C3AD 
3. C3A C3A 
4. P3CR — P3CD 
5. P4D PXP 
6 CxP CXC 
7 DXC A2C 
8. P4R P3CR 
9. A2C A2C 
10. 0-0 0-0 
11. PSR 


Éste es un pequeño fallo que 
el veterano Mieses va a aprove- 
char magistralmente. 


11. ... AXA 
i. RXA 


Se perdería calidad con 12. 
PXC, AXP, y luego AXT. 


12. ... CIR 
13. D4R TIAD 
14. A5C P3A 
15. PXP CXP 


16. D2R T3A! 


Mieses se lanza al ataque con 
el brío de sus mejores tiempos. 


Las maniobras que siguen son 
de gran originalidad. 


17. TDID DIT! 
18. RIC T3R 
19. D3D T3D 
TXT 
21. TxT  D3A 
22. P3C P3R 
23. D3D C5C 


Única para las múltiples ame- 
nazas: 24, .,,, C X PA; 24. ..., 
CAR y 24. ..., T X PA. 

No servía 24. P4AR, D4A +, 
etcétera. 

Ahora llega el momento del 
ataque final, y el veterano de mil 
combates lo inicia con... 


24. ... P4CR! 


Diagrama 67 
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25. P3A 


A 25. P3TR, C x PA, con ata- 
que decisivo. 


25. ... D4A +1 
26. R2C D7A + 
27. R3T DXxPT+! 


No dudando en entregar el ca- 
ballo. 


28,RxXC TXA+! 
29. Rinde 


Una partida jugada con una 
fragancia juvenil increíble. 


PARTIDA NÚM. 52 


Campeonato de Gran Bretaña, 
Harrogate, 1947 


Apertura Española 


Blancas: Sir G. A. Thomas 
(66 años) 
Negras: G. Wood 


1. PAR PAR 
2. CIAR C3AD 
3. ASC P3TD 
4. A4T C3A 
5. D2ZR 


Más corriente es el enroque, 
pero la presente jugada, llamada 
«Ataque Worrall», va a resultar 
de una violencia inusitada. 


e P4CD 
6. A3C A2R 
7. P3A 0-0 
8. 0-0 P3D 


9. PAD PxP 


Esta cesión del centro no se 


puede recomendar. Preferible era 


9. ..., ASC, manteniendo la ten- 
sión. 


10. CXP  C4TD 
11. A2A P4A 
12. C5A AXC 
13.PXA P4D 


Diagrama 68 


Ésta es una posición notable, 
y. una excepción a la regla que 
dice que quien domina el centro 
tiene superioridad. 


14, P4CR!! 


Los peones, apoyados por los 
dos alfiles, comienzan a hostigar 
el enroque. 


14. ... P3TR 
15. P4AR! 


¡Una decisión heroica! Se deja 
indefenso el propio rey para bus- 
car al enemigo. 


15. ... TR 
16. D2C D3C 
17. C2D TDID 
18. P5C C2T 
19. C3A P5D 
20. P6A AlA 
21. C5R 


Tratando de evitar 22. P6C! 
2.PXC TXC 

23. P6C!! 

¡Pero igualmente llega! 


(Véase diagrama 69.) 


y TR P6D 


Diagrama 69 


No se podía tomar ningún 
peón, ya que se perdería la da- 
ma. Veamos: 

a) 23. .... PCX P; 24. PX 
XP+; RXP 25. D6C+,R2R; 
26. D7T +, R3R (26. ..., RIR; 
27. A6C mate); 27. TXP+, 
R x T; 28. D6C +, etc. 

b) 23. ..., PA X P; 24, Dx P, 
P6D; 25. P7A +, etc. 


24. PC XP+  R2T 
25. AXPD+ TXA 
26. P XP PSA + 
27. RIT AXxP 
28. DXA+! RXD 
29. PSA = D + R2T 
30. T7A + R3C 
31. T7C + R4T 
32. D7A + RST 
33. D4A + Rinde 


¡Un ataque grandioso! 
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PARTIDA NÚM. 53 


Primer Premio de Belleza 


Torneo de Montevideo, 1954 
Defensa India de Rey 


Blancas: Bernstein (72 años) 
Negras: Najdorf (44 años) 


lógica esta jugada, ya que en 
2CR estaría obstruido por su 
propio peón. 

13. TDID 0-0 


14. ALAR C4-2C 
15. P3TD  P4AKR 


Comienza la lucha en flancos 
opuestos. 


1. P4D C3AR 
2. P4AD P3D 
3. CIAD CD2D 
4. PAR P4R 
5. CIA P3CR 


Najdorf es uno de los más pro- 
fundos conocedores de los secre- 
tos de la defensa india de rey. 
Por ello no extraña que Berns- 
tein escoja una de las líneas más 
tranquilas; sin embargo, nunca 
se sabe dónde se desencadenará 
una tormenta en ajedrez. 


16. P4CD PSA 
17. AIA A3A 
18. PSA P4CR 
19. AA RIT 
20. A2C P4TR 
Diagrama 70 


6 PXP PXP 
7. A2R P3AD 
8. 0-0 D2A 
9. P3TR — C4A 
10. D2A C4T 


Najdorf quiere obtener la ini- 
ciativa con demasiada rapidez, 
tal vez menospreciando a su ad- 
versario, dada su avanzada edad. 


11. TIR C3R 
12. A3R A2R 


Habiendo demorado el desa- 
rrollo del alfil, ahora parece más 
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21. C5D! 


Inesperadamente, Bernstein sa- 
crifica un caballo que no puede 
ser rehusado, ya que en caso de 
mover la dama se continuaría 
con2.CXAyA x PR. 


21.PxC PXC 
22. PXP  C5D 
23 C0xC PXC 


24. P6D! D2D 


¿Cómo seguir ahora? Veamos 
la nueva bomba que las blancas 
guardan en su cartera. 


Diagrama 71 
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25. T x P!! P6A 


No puede aceptarse la torre, 


por la entrada de la otra torre ' 


en séptima, amenazando la da- 
ma. He aquí alguna variante: 
. AX T; 26. T7R, D4A; 
27. AX A!!, D x D (forzada); 
28. AXC +, R2T; 29. AXT+, 
R3C; 30. A7A +, R3A; 31. 
A7C+, RXA (ó 31. ..., R3A; 
32. T5R mate); 32. A3C +, re- 
cuperando la dama y ganando 
con facilidad. 
Tampoco soluciona nada 30. 
.. R4A; 31. A7C!, D5R (for- 
zada); 32. T x D, R x T; 33. 


5 — Niños prodigio 


P5C, ganando, o simplemente 33. 
A X PT, con evidente superio- 
ridad. 


26. T4DIR D4A 
27. P4CR! PXP 
28. PXP D3C 


Diagrama 72 


29. T8R!! 


Una de las jugadas más her- 
mosas que jamás se han efec- 
tuado. 

Si ahora 29. ...,, D X D; 30. 
TxT+, R2T; 31. A8C+, R3T; 
32. TXA+, D3C; 33. TXD+, 
etcétera. Y contra 29. .... TXT; 
30. D X D, TXT +; 31. R2T 
y gana, así como contra 29. ..., 
DxT; 30. TxXD,CXxT; 31. 
D6C, y no se puede evitar el 
mate. 


29. ... AGA 
30. TXTD! TXT 
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No se puede capturar la dama 34. T4TR +1 ... 
con 30. .... AXD; 31. TXT+, 


R2T; 32, A8C+ y TXA. 
M.PxXA  D4T 


Está claro que se perdía pieza 
31... E: 


32, T4R! D6T 
33. ALAR DXPA 


¡El broche final!, y nunca me- 
jor dicho que en la presente oca- 
sión. pues Ja partida es una com- 
pleta jova. 


34. ... PXT 
35. D x D CXD 
36. AXA + RIC 

37. P7D Rinde 


Diagrama 73 
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«Jugar esta partida me com- 


4% sA Gh pensó con creces las molestias 
3 yy : , EN 
p uE] Ee arso cono ei de Parisa 
2 A a SHEI Montevideo», declaró poco des- 
r pués del torneo el doctor Berns- 
tein. 
Jugar una partida así, com- 
pensa todo, creemos nosotros. 


PARTIDA NÚM. 54 


Torneo de Otoño, París, 1955 3. P4AD C3C 
Defensa Alekhine - 4. PSA 


Una jugada poco empleada y 
que tiene el defecto de debilitar 
musho los peones centrales. 


Blancas: Molnar 
Negras: Tartakower (68 años) 


1. PAR C3IAR 
2. PSR C4D 4. ... C4D 
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5. CIAD P3R 


6. P4D C3AD 
7. C0XxC PxC 
8. P4A P3D 


Comienza el ataque sobre los 
peones blancos, estrategia temá- 
tica en la defensa Alekhine. 


9. PAXP PXP 
10. CIAR A5C 
11. A3R P xP 
12. PAXP ASC + 
13. R2A 


El rey blanco parece bien si- 
tuado aquí, pero la realidad es 
muy diferente, 


13. ... 0-0 
14. A2R P3A 
I5.PXP DxP 
16. TRIA TDIR 
17. D3C D3R 
18. ASCD 


Evitando 18. ..., C4TD; 19. 
D3D, A4AR y gana; pero el re- 
medio será peor que la enfer- 
medad. 

18. AXC 

(Véase diagrama 74.) 


19.PXA TXxP+! 
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Diagrama 74 
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Una hermosa entrega de torre 
que decide la partida. 


20.R XT D6T+ 


¿Y ahora qué? Veamos: 

a) 21. R4A, A3D +; 22. R5C, 
P3TR +; 23. R6C, T3R y mate 
a la otra. 

b) 21. R2A, D x PT +; 22. 
R3A, TIA +; 23. R4C, P4T +; 
24, R5SC, A2R +; 25. RGC, 
D6C +: 26. R x P, DOT +; 27. 
R6C, D2T mate. 

Luego sólo queda... 


21. R2R 
Pero la lucha se decide con... 


Ll da, C x PD + 
22. Rinde 
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